
  
    [image: cub_bian1243.jpg]
  


  
     

    [image: 5666.png]

  


  
     


     


    Editado por HARLEQUIN IBÉRICA, S.A.


    Núñez de Balboa, 56


    28001 Madrid


     


    © 2001 Helen Brooks


    © 2015 Harlequin Ibérica, S.A.


    Por miedo al pasado, n.º 1243 - marzo 2015


    Título original: The Irresistible Tycoon


    Publicada originalmente por Mills & Boon®, Ltd., Londres.


    Publicada en español en 2001


     


    Todos los derechos están reservados incluidos los de reproducción, total o parcial. Esta edición ha sido publicada con autorización de Harlequin Books S.A.


    Esta es una obra de ficción. Nombres, caracteres, lugares, y situaciones son producto de la imaginación del autor o son utilizados ficticiamente, y cualquier parecido con personas, vivas o muertas, establecimientos de negocios (comerciales), hechos o situaciones son pura coincidencia.


    ® Harlequin, Bianca y logotipo Harlequin son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited.


    ® y ™ son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited y sus filiales, utilizadas con licencia. Las marcas que lleven ® están registradas en la Oficina Española de Patentes y Marcas y en otros países.


    Imagen de cubierta utilizada con permiso de Harlequin Enterprises Limited. Todos los derechos están reservados.


     


    I.S.B.N.: 978-84-687-5792-6


    Editor responsable: Luis Pugni


     


    Conversión ebook: MT Color & Diseño, S.L.

  


  
    Índice


     


    Portadilla


    Créditos


    Índice


    Capítulo 1


    Capítulo 2


    Capítulo 3


    Capítulo 4


    Capítulo 5


    Capítulo 6


    Capítulo 7


    Capítulo 8


    Capítulo 9


    Capítulo 10

  


  
    Capítulo 1


     


    Kim, no sé si estás haciendo lo correcto. Ya tienes bastante con lo que tienes.


    –No tengo elección, Maggie, lo sabes –contestó Kim seriamente.


    –Pero… –Maggie Conway se quedó sin palabras, mirando fijamente a su amiga.


    –Por favor, recoge a Melody del colegio, ¿de acuerdo? No creo que llegue más tarde de las cinco, pero ya sabes cómo es esto de las entrevistas. A lo mejor me hacen esperar un poco.


    –Sin problemas –contestó Maggie.


    –Gracias. No sé qué haría sin ti –dijo Kim abrazando a su amiga con cariño.


    Kim salió de la casa de estilo victoriano pensando que Maggie era un ángel. Gorda y alta, pelirroja con el pelo rizado y cubierta de pecas de pies a cabeza, pero un ángel.


    Kim pensó, mientras iba a la parada del autobús, que no habría podido aguantar los dos últimos años sin el apoyo y el sentido del humor de su amiga.


    Se montó en el autobús y se puso a mirar por la ventana. Iba tan absorta en sus pensamientos que no reparó en el apuesto jovencito que tenía enfrente, que no podía apartar la mirada de ella.


    Maggie era confidente, amiga, consejera y muchas cosas más. Lo único bueno de su relación con Graham, aparte de Melody, claro, había sido que las presentara.


    Graham… Kim se obligó a no pensar en él.


    No era el momento. Tenía una entrevista muy importante para el puesto de secretaria del presidente de Kane Electrical. Le habían dicho que había muchas candidatas y debía concentrarse en eso.


    Quince minutos después, llegó a las afueras de Cambridge donde la empresa tenía sus oficinas. Entró y le dijo a la recepcionista que tenía una cita con el señor Lucas Kane a las dos y media.


    –Bien –dijo la joven mirando a la mujer alta, rubia y discretamente vestida que tenía ante sí–. Señorita Allen, siéntese un momento, por favor, mientras le digo a la secretaria del señor Kane que está usted aquí –sonrió.


    –Gracias –contestó Kim sintiéndose un poco intimidada porque el abrigo que llevaba era bueno, pero no nuevo. Tampoco lo eran el bolso ni los zapatos. Sin embargo, la recepcionista llevaba una camisa de seda de firma y el impecable corte de pelo tenía que ser obra de una las peluquerías más caras de Cambridge.


    Se sentó y se dijo a sí misma que, aunque no fuera vestida a la última ni le cortara el pelo Vidal Sassoon, era una secretaria excelente, como aseguraban sus referencias.


    De repente, entró un hombre cuya atención todo el mundo quiso atraer, incluida la recepcionista. Kim miró al hombre, que estaba de espaldas. No le cayó bien. Había entrado como si fuera Dios y todos los presentes se habían mostrado serviles, algo que a ella la irritaba profundamente porque seguramente lo hacían porque era rico y poderoso.


    Kim lo miró con cara de asco mientras él iba hacia el ascensor y, repentinamente, el hombre se giró y la miró.


    Dos ojos grises como el acero se clavaron en ella. No pudo disimular a tiempo y él enarcó las cejas, leyendo en la cara de aquella mujer el rechazo que le producía.


    Kim se sonrojó y se dijo que había sido increíblemente maleducada. No le dio tiempo a nada porque el ascensor se cerró y él desapareció.


    Cerró los ojos avergonzada. ¿Qué habría pensado aquel hombre? Estaba muy claro.


    ¿Quién sería? Obviamente, alguien importante. Tal vez un directivo de la empresa.


    Se le pasó algo terrible por la cabeza. No, no podía ser Lucas Kane. Sería un desastre. No se merecía eso, se merecía un poco de buena suerte.


    –¿Señorita Allen? –dijo una mujer alta y elegante tendiéndole la mano–. Soy June West, la secretaria del señor Kane. Acompáñeme, por favor…


    –Gracias –dijo Kim mientras iban hacia el ascensor.


    –Vamos con un poco de retraso porque esta mañana hemos tenido unas cuantas candidatas que se han puesto muy nerviosas –dijo June sonriendo educadamente.


    –¿Es normal? –preguntó Kim también sonriendo.


    –Me temo que sí. Si se convierte en su secretaria, trabajará con mucha tensión y tendrá que tomar decisiones usted sola. ¿Cree que podrá hacerlo?


    –Sí –contestó Kim pensando que eso era exactamente lo que llevaba haciendo los dos últimos años. Y antes, también.


    –Bien. He trabajado diez años para el señor Kane y le aseguro que no he tenido ni un momento de respiro. No siempre es fácil y, desde luego, el horario no es de nueve a cinco, pero es un jefe muy justo que se porta muy bien, ¿me entiende?


    Kim asintió aunque no tenía muy claro a qué se refería.


    –¿Le puedo preguntar por qué se va?


    –Claro –contestó June mientras se abrían las puertas del ascensor–. Me voy a casar y mi futuro marido vive y trabaja en Escocia. Nos conocimos a través de Kane Electrical. Él tiene una empresa y es proveedor de esta, así que es imposible que abandone Escocia.


    –Enhorabuena –le deseó Kim sinceramente.


    –Gracias –dijo abriendo una puerta y añadiendo en voz baja–. Había renunciado a conocer al hombre de mis sueños, la verdad, pero, quien dijera que la vida empieza a los cuarenta, tenía toda la razón del mundo. Este es mi despacho –era una habitación grande y bien decorada, enmoquetada, con muebles de diseño y un potente ordenador–. Ahí está mi baño privado –añadió señalando una puerta–. El señor Lucas tiene uno para él, además de un vestidor y un saloncito, donde duerme a veces cuando hay mucho trabajo.


    –Ya –contestó impávida. Estaba claro que buscaban a alguien que estuviera dispuesto a comer, respirar y vivir allí, que se dedicara completamente a la empresa. Ella no podía, con Melody.


    En su currículum decía muy claramente que tenía una hija de cuatro años, pensó mientras se quitaba el abrigo y se sentaba. June desapareció en busca de su jefe.


    Volvió a mirar a su alrededor. No se podía creer que hubiera llegado tan lejos en el proceso de selección, la verdad. Lo único que la había movido a enviar un currículum a finales de septiembre, hacía cuatro semanas, había sido la esperanza de que el puesto estuviera bien pagado.


    –¿Señorita Allen? –dijo June–. Pase, el señor Kane la recibirá ahora.


    Un segundo antes de franquear la puerta que separaba ambos despachos, Kim supo a quién se iba a encontrar sentado.


    –Señorita Allen… –dijo una silueta de casi dos metros levantándose–. ¿Qué tal está usted? –sonrió el hombre estrechándole la mano. Seguro que, cuando la había visto en el vestíbulo, había sabido a qué había ido–. Siéntese, por favor.


    No le iba a dar el gustazo de tartamudear ni de mostrarse nerviosa. Necesitaba un momento para recomponerse. Sonrió y se sentó muy digna a pesar de que le temblaban las piernas.


    En el vestíbulo no se había dado cuenta, pero en aquellos momentos vio que Lucas Kane era un hombre tremendamente atractivo. No era guapo, pero tenía algo, aparte de una cara cincelada y un cuerpo musculoso.


    –¿Sabe usted que está en el último paso del proceso de selección? Ya quedan muy pocas candidatas –dijo sin mirarla, leyendo lo que ella creyó que era su currículum.


    –Sí, señor Kane –contestó mirándole el pelo, que era negro como el azabache y muy corto.


    –¿Qué le hace pensar que debería elegirla a usted?


    –Me parece que debe ser usted el que compare y elija, señor Kane –contestó fríamente.


    –Claro –dijo él mirándola severamente. Era obvio que no le había gustado la contestación ni el tono de Kim.


    Debía de esperar una respuesta estándar, pero Kim no había ido allí a darle gusto sino a decir la verdad. Ella había ido a hacer una entrevista, no a que la intimidaran.


    Él la miró fijamente durante uno o dos segundos y ella no bajó la mirada. Luego, él apretó el interfono.


    –¿Sí, señor Lucas? –contestó la voz de June.


    –June, traiga café para la señorita Allen y para mí –Aquello era lo último que Kim esperaba–. ¿Prefiere té?


    –No, café está bien, gracias –contestó ella en tono neutral.


    –Bueno, señorita Allen… –dijo el señor Kane arrellanándose en su butaca de cuero y cruzando las piernas–. ¿Es usted una mujer entregada al trabajo?


    Estaba claro que tenía que decir que sí.


    –Mi trabajo es muy importante para mí –respondió ella pensando que no por lo que él se imaginaba.


    –Veo que obtuvo muy buenas notas en la universidad –continuó él–. Supongo que, aparte de estudiar mucho, se le daba bien.


    –Supongo que sí –dijo ella. No sabía por qué, pero sospechaba que la iba a atacar de alguna manera.


    –Entonces, ¿por qué se casó nada más graduarse y tuvo familia a los pocos meses? Si quería dedicarse a su trabajo, no tiene mucho sentido, ¿no?


    ¡Maldición!


    –Eso no le incumbe a nadie más que a mí, señor Kane –contestó fríamente. Muy bien, había explotado. Estaba todo perdido pero, de todas formas, no quería aquel trabajo.


    –¿Conoció a su marido en la universidad? –preguntó él mirando más papeles en vez de contestarle de malos modos.


    –Sí.


    –Veo que se quedó viuda tres años después. Aquello debió de ser duro. Su hija tenía dos años cuando usted se quedó sola, ¿verdad?


    –Sí.


    –Menudo trago –Kim detectó que el tono frío del principio se iba dulcificando y, sin saber por qué, no le agradó. Se sorprendió a sí misma mirando aquellos hombros formidablemente fuertes–. ¿Le resulta doloroso hablar de esto? –Kim asintió dando las gracias por que pensara que su estado de agitación se debía a eso–. ¿Tiene usted algún problema en trabajar hasta tarde o en tener que viajar?


    –No. Melody va al colegio hasta las cinco y media y, si yo no puedo ir a buscarla, una amiga mía que vive al lado irá. Si tengo que irme de viaje, Maggie se quedará encantada con la niña.


    –Qué suerte.


    Kim detectó crítica en su tono.


    –Sí, tengo mucha suerte de tener una amiga como Maggie –contestó aunque le hubiera apetecido preguntarle si tenía algún problema con cómo se organizaba la vida.


    –¿No tiene ningún familiar que viva aquí?


    –No. Mi… marido era hijo único y sus padres eran muy mayores cuando lo tuvieron. Mi suegro está enfermo, así que no suelen salir de Escocia.


    –¿Y su familia?


    –No tengo familia –contestó, preguntándose qué tenía que ver todo aquello con sus cualidades para el puesto.


    –¿A nadie?


    –Soy huérfana desde niña. Me fui con una tía que era muy mayor, murió y sus familiares se quedaron con la casa, así que yo fui a parar a una casa de acogida. Supongo que tengo parientes lejanos en algún lugar, pero no los considero mi familia. Yo tengo mi vida y así está bien.


    –Ya veo –dijo echándose hacia atrás en la butaca sin dejar de mirarla.


    Kim no sabía qué estaría pensando aquel hombre, pero supuso que no tenía ninguna posibilidad de que le diera el trabajo.


    –Veo que, desde que murió su marido, usted ha trabajado para el señor Curtis en Curtis & Brackley, ¿verdad? La empresa quebró hace un mes –dijo leyendo su currículum.


    –Sí, eso fue cuando vi su anuncio.


    –El señor Curtis ha escrito una carta de recomendación impresionante sobre usted.


    –Era una empresa familiar, pequeña, en la que trabajé muy a gusto.


    –Kane Electrical no es una pequeña empresa familiar. ¿Cree que podría con ello?


    –No me habría molestado en perder el tiempo ni en hacérselo perder a usted si no creyera que sí, señor Kane –dijo de forma cortante. Aquello no era normal en ella, pero había algo en aquel tipo que la sacaba de sus casillas.


    Vio que él apretaba los labios y, en ese momento, entró June con el café. Sabía que estaba roja y que no había contestado de la manera más adecuada para conseguir un trabajo, pero era culpa de aquel arrogante, prepotente.


    –¿Tiene usted coche, señorita Allen?


    –¿Qué? –dijo ella sorprendida derramando un poco de café.


    –Coche, que si tiene coche –dijo él con condescendencia, lo que hizo que Kim tomara aire e intentara no volver a saltar.


    –No, no tengo coche.


    –Pero veo tiene carné de conducir. ¿Conduce usted bien?


    –Sí, Maggie me deja su coche siempre que lo necesito.


    –Ah, siempre Maggie.


    Definitivamente, no le gustaba su tono. Abrió la boca para hacérselo saber y para decirle que se podía meter el trabajo por donde quisiera.


    –Si fuera mi secretaria, le darían un coche, un BMW o algo así, porque no aguanto que mi secretaria llegue tarde por haber perdido el autobús o no pueda cruzar la ciudad a toda velocidad si la necesito. También existe un presupuesto para ropa –continuó. Kim se preguntó si se lo estaba diciendo para que viera todo lo que se iba a perder por no conseguir el puesto–. A veces, tendrá que ir vestida de gala, pero casi siempre bastará con trajes de chaqueta.


    Lo había dicho muy diplomáticamente, pero le estaba dando a entender que su ropa no era como la que llevaba June. Eso ya lo sabía ella, pero no pudo evitar enrojecer. Desde que Graham había muerto, no se había comprado nada, solo ropa interior. No podía permitírselo.


    –Entiendo –dijo en un hilo de voz tomando un trago de café que la abrasó por dentro.


    Aquel hombre no tenía ni idea de cómo vivían los demás, pensó furiosa. Ella llevaba dos años de apuros económicos. Su matrimonio había sido una pesadilla provocada por las continuas borracheras de Graham, pero, después de su muerte, fue todavía peor porque tuvo que hacer frente a unas deudas terribles.


    Al quedarse embarazada, se dio cuenta de que su Romeo universitario, guapo y encantador, se había convertido en un ser irreconocible, pero ella lo achacó al trabajo y al inesperado embarazado, ocurrido a raíz de una infección estomacal que había anulado los efectos de la píldora anticonceptiva. Nunca sospechó la verdad y se encontraba pagando deudas todavía e intentando salir adelante con su hija.


    Maggie se había portado maravillosamente. Le perdonó las dos mil libras que Graham le había pedido, pero otros no habían sido tan magnánimos.


    Intentaba que Melody fuera bien vestida, comiera bien y tuviera un entorno feliz, pero no era fácil. El diminuto estudio que alquiló tras quedarse viuda no era el mejor lugar y las deudas no se acababan nunca.


    –Doy por hecho que, si la elijo a usted, podría empezar inmediatamente –dijo Lucas Kane.


    –Sí, claro… –contestó. No estaba como para elegir, aunque no le gustara aquel hombre.


    –¿Aceptaría el trabajo si la eligiera? –ella lo miró como si creyera que estaba jugando con ella. Ya estaba bien de manipulaciones, verdades a medias, engaños–. Perdón, se me había olvidado comentarle las condiciones económicas –añadió. Le dijo la cantidad como si nada. Era el triple de lo que ganaba en Curtis & Brackley. Kim lo miró boquiabierta–. Pago como nadie, se lo aseguro, pero también exijo lealtad absoluta y sólida fidelidad a Kane Electrical. En fin, pregúntele a la señorita West. ¿Me entiende?


    –Supongo que con ese sueldo tan generoso, tiene derecho a esperar dedicación absoluta por parte de su secretaria, señor Kane.


    –Bien, por fin, nos entendemos en algo –dijo levantándose, metiéndose las manos en los bolsillos y mirando por la ventana–. No me ha contestado, señorita Allen.


    –¿Cómo?


    –No me ha dicho si aceptaría el trabajo.


    –Sí, sí lo aceptaría –contestó pensando que era uno de los hombres más altos que había visto en su vida.


    Él se dio la vuelta lentamente y la miró. Aquella mujer era una belleza, pensó sin querer. Se enfadó consigo mismo. Parecía vulnerable, pero, de repente, contestaba como una fiera. No era la candidata perfecta y estaba seguro de que no le había dicho toda la verdad.


    Por lo que le había contado, su hija no era más que un apéndice de su vida. Las mujeres así no deberían tener hijos.


    Apartó aquel pensamiento. Después de todo, no sabía nada de su vida privada y, además, no era asunto suyo. Lo único importante era que hiciera bien su trabajo. Todavía le quedaban dos candidatas más por entrevistar. Por lo visto, una de ellas era como June… si eso era posible.


    –Gracias por haber venido, señorita Allen. Nos pondremos en contacto con usted en un par de días.


    Kim se levantó rápidamente sin saber qué hacer con la taza. Él se acercó y se la agarró. Kim hizo todo lo posible para que sus dedos no se rozaran aunque no sabía por qué. Al tenerlo tan cerca, aspiró su aroma y retrocedió un poco asustada, tropezando con una silla.


    ¡Estupendo! Se reiría mucho si se cayera de culo. Aquello bastó para hacerla levantar el mentón muy digna y sonreír brevemente.


    –Adiós, señor Kane –dijo ella sin ninguna esperanza.


    –Adiós, señorita Allen.


    Al entrar en el ascensor, se preguntó por qué había dicho que sí aceptaría el trabajo si la eligiera. ¡Por el dinero, claro! Hizo cálculos y se imaginó lo rápido que las deudas quedarían saldadas con semejante sueldo. Supuso que podrían cambiarse de casa y ¡un BMW! «Bueno, basta de soñar despierta», se dijo abriendo los ojos.


    No le iba a ofrecer el puesto y ella tampoco lo quería. Lucas Kane había resultado ser un hombre frío, brusco y casi inhumano.


    Pensó en Melody y se dijo que era la mujer más rica del mundo.

  


  
    Capítulo 2


     


    Un desastre, entonces? –dijo Maggie–. No pasa nada, a por la próxima. La tienes el viernes, ¿no?


    Kim asintió. Estaba tomándose un café en la cocina ultramoderna de Maggie antes de ir a buscar a Melody al colegio.


    –Sí, en un despacho de consultores al lado de casa. La verdad es que me vendría mucho mejor que Kane Electrical.


    –Pues sí.


    –Además, es una empresa pequeña, creo que tres o cuatro empleados, mucho más acogedora.


    –Claro que sí.


    –Oh, Maggie –dijo Kim dejando la taza–. Todo ese dinero y un coche y todo.


    –Sí, y Lucas Kane –le recordó su amiga.


    –Habría podido con él si a cambio hubiera podido mudarme a una casa con jardín para Melody. A cambio de eso, soy capaz de aguantar cualquier cosa.


    –Lo sé –dijo Maggie tocándole el brazo–, pero Melody tiene algo que muchos niños con dinero no tienen.


    –Gracias, Maggie –sonrió Kim–. Eres única.


    –Díselo a Pete, por favor.


    Pete era su novio. Llevaba con él cinco años, pero él no hablaba de matrimonio ni por asomo. Era analista financiero y vivía en el piso de arriba.


    –Creí que ibas a hablar con él el fin de semana –dijo mirando los ojos azules de su amiga.


    –Sí –dijo Maggie encogiéndose de hombros–, pero él no se encontraba bien, estaba resfriado, y yo tenía mucho trabajo. Supongo que no era el mejor momento.


    Maggie era diseñadora de interiores y le iba estupendamente bien en su trabajo, aunque no tan bien en su vida sentimental.


    –No sabe lo que tiene, ese es el problema –dijo Kim dejando la taza en el fregadero.


    –Eso digo yo –contestó Maggie.


    –Tendrías que darle un sustito para que se diera cuenta. Estoy segura de que te quiere.


    –Sí, ya, pero ¿cuánto? Esa es la pregunta del millón. Voy a cumplir treinta. No puedo esperar para siempre.


    –Me tengo que ir a buscar a Melody –dijo Kim abrazando a su amiga y yendo hacia la puerta–. Llámame luego si quieres que hablemos.


    Llegó con tiempo de sobra para ver salir a su hija, que la buscó con sus enormes ojos marrones en cuanto puso un pie en la calle. Cuando la vio y la saludó con la manita, Kim sintió un nudo en la garganta de amor por aquella copia de ella en miniatura.


    –¡Mamá! ¡Mamá! ¿Sabes qué? Voy a ser la virgen María en la obra de Navidad –dijo la niña corriendo a sus brazos–. La señorita Jones me ha elegido a mí y voy a llevar un vestido blanco y una diadema dorada en el pelo.


    –Es estupendo, cariño.


    Siguieron hablando durante los diez minutos que tardaron en llegar al estudio, que se encontraba en una calle horrible, en un edificio de tres plantas ocupado por un matrimonio joven y estudiantes. El baño era compartido y estaba junto a la habitación de Kim, en la última planta. Eso y el escaso ruido eran las únicas ventajas que tenían. A cambio, no había apenas luz, las cañerías eran viejas, había humedades y todo estaba sucio.


    Había intentado decorar su casa lo más alegre posible sin gastar mucho dinero. Había puesto cortinas rojas a juego con la colcha de la cama que compartía con su hija y había colocado varias alfombras sobre el deteriorado suelo, pero nada podía esconder el ambiente ruinoso del viejo inmueble.


    Una vez en casa, mientras Melody estaba junto al fuego con un vaso de leche caliente viendo su programa preferido en la tele, Kim se dispuso a hacer la cena. En contra de su voluntad, se encontró rememorando minuto a minuto la entrevista de aquel día.


    Decidió que tendría que haberse ido en cuanto entró en el despacho y vio quién era. No tendría que haberse quedado a contestar a sus preguntas, haciendo ver que se moría por el trabajo.


    Era cierto. Lo quería por Melody.


    Pero, no iba a poder ser. A pesar del estupendo sueldo, no se veía trabajando para Lucas Kane.


     


     


    A las ocho de la noche, Juliana, una de las estudiantes italianas, fue a avisarla de que un tal señor Lucas la llamaba por teléfono.


    Kim bajó corriendo y llegó al teléfono sin aliento.


    –¿Sí?


    –Soy Lucas Kane, señorita Allen –dijo él con voz fría–. Espero no molestarla. La llamo porque he decidido darle el trabajo, si usted no ha cambiado de opinión –dijo sin más preámbulos.


    –Yo… usted –«Vamos, reacciona. Él quiere una secretaria como Dios manda», se dijo–. Me parece maravilloso, señor Kane.


    –¿Acepta?


    –Sí… sí. Gracias– Tomó aire y siguió–. ¿Cuándo quiere que empiece?


    –Bueno, la disposición inmediata ha sido una de las cosas a su favor.


    –¿Quiere que empiece mañana? –se ofreció Kim.


    –Había pensado el lunes para que le diera tiempo de arreglárselas con su hija, pero si se pasa por aquí mañana, estupendo. June, que se quedará unas semanas con usted hasta que lo haya aprendido todo –¿Lo había dicho con sarcasmo o eran paranoias suyas? –llega sobre las nueve, así que pásese cuando quiera a partir de esa hora.


    Hablaba sin sentimiento, sin rastro de humanidad. Aquello era, como mínimo, desconcertante.


    –Allí estaré, señor Kane.


    –Bien. Diré a personal que preparen su contrato y que le den el coche mañana mismo para que pueda llevárselo a casa. ¿Algún color en especial?


    –No lo sé. Me pilla por sorpresa.


    –¿Cuál es el color preferido de su hija?


    –El azul.


    –Bien, no creo que los de BMW tengan problema. Mientras no sea rosa fosforito –contestó secamente–. Les diré que pongan una silla para la niña. Buenas noches, señorita Allen.


    –Buenas noches y gracias por darme una contestación tan rápido.


    –Ha sido un placer –se despidió el robot un poco más amable que de costumbre.


    Kim sintió un escalofrío por la espalda. Seguro que era un compañero de cama muy sensual. ¿De dónde se había sacado aquello? Se quedó horrorizada.


    Tardó treinta segundos en colgar el auricular. Aquello que acababa de pensar no era adecuado. Lucas Kane era su nuevo jefe y, además, las máquinas no son sensuales.


    Cuando reaccionó, subió los escalones de dos en dos, despertó a Melody, algo impensable en ella, y bailó por la habitación con la niña en brazos.


     


     


    Al llegar a la puerta de Kane Electrical, se encontró con June y entraron juntas.


    –¿Nerviosa? –sonrió June.


    –Un poco –sonrió Kim–. Bueno, mucho, la verdad.


    –No se preocupe. Seguro que todo va bien. No debería decírselo, pero había muchas candidatas interesadas. Algunas, mejor preparadas, pero Lucas la eligió a usted. Eso es lo importante.


    –¿Lo llama Lucas?


    –Sí. Cuando lo conozca un poco más, verá que no es como parece. Además, odia las formalidades en privado. Por supuesto, delante de los clientes yo lo llamo señor Kane y él a mí, señorita West. A usted la llamará señorita Allen.


    –Muy bien –asintió Kim. «Ayúdame, Dios mío», pensó.


    –Kim, se lo aseguro, es un buen jefe. Si no lo fuera, yo no lo habría aguantado diez años.


    –¿Cuántos años tiene? –preguntó Kim nerviosa.


    –Treinta y siete. Lleva al frente de la empresa desde los veinticinco, cuando su padre enfermó de leucemia –contestó abriendo la puerta de su despacho y bajando la voz–. Al ver que su hijo lo hacía maravillosamente, se jubiló y, desde entonces, la empresa no ha hecho más que crecer y crecer. Claro que trabaja sin parar.


    –Gracias por las flores, June –dijo la voz seca de Lucas por el interfono–. Menos mal que no estabas diciendo nada malo sobre mí porque la señora de la limpieza se ha vuelto a dejar esto encendido.


    –Uy, por los pelos, Lucas. Un minuto más y te habrían empezado a pitar los oídos.


    –Eso es imposible, June, ya lo sabes –contestó todavía más seco–. Supongo que la señorita Allen está contigo.


    –Sí.


    –Bien, quiero hablar con ella antes de que le llenes el cerebro de cosas. Por favor, tráeme una taza de café solo cuando puedas.


    –Voy enseguida –dijo June apagando el interfono e indicándole a Kim que pasara a su despacho.


    Kim se quitó el abrigo, se arregló el pelo que llevaba recogido en un moño impecable y abrió la puerta que la separaba de Lucas Kane.


    –Buenos días –lo saludó. A pesar de haber intentado prepararse para el encuentro, aquellos ojos color plata hicieron que se le disparara el corazón.


    –Veo que no ha cambiado de opinión.


    –No, claro que no, señor Kane. Le dije que vendría hoy.


    –¿Siempre cumple sus promesas?


    –Sí –contestó ella un poco irritada, algo que a él le pareció divertido.


    –Muy bien, entonces nos llevaremos bien, señorita Allen –contestó él sin dejar traslucir lo que estaba pensando–. Traerán el coche, un BMW azul, antes de las cuatro. Así, le dará tiempo de familiarizarse con los mandos y preguntar lo que quiera.


    –Gracias.


    –Espero que a su hija le guste el color –continuó impávido–. Durante estas semanas, aprenderá cómo funciona esta oficina y lo que me saca de quicio, señorita Allen, pero déjeme que le diga unas cuantas cosas. Como le dije ayer, espero, exijo, fidelidad absoluta de mis colaboradores más próximos. Usted tendrá acceso a información confidencial, tanto profesional como de mi vida privada. Espero que sea discreta en ambos casos.


    –Por supuesto, señor Kane –contestó ella sintiéndose tremendamente atraída por aquel hombre que se había convertido en su jefe.


    –Lucas –le contestó–. Lo segundo que debe saber es que las formalidades se quedan en la puerta. Usted es mis oídos y mis ojos en la empresa, además de la persona a la que pediré opinión sobre muchas cosas, mi aliada, así que debe ser completamente sincera dentro de estas cuatro paredes.


    –¿Y si no estoy de acuerdo con usted?


    –No espero que lo esté –contestó sonriendo por primera vez–. Ya tengo bastantes «pelotas» a mi alrededor. No quiero que usted sea otra más, Kim.


    Era también la primera vez que la llamaba por su nombre de pila y aquello le hizo sentirse nerviosa. Lo tenía demasiado cerca. Se recordó a sí misma que debía reaccionar con la seriedad de una mujer de veintiséis años y no como una niña, así que le devolvió la sonrisa.


    –¿Puedo recordarle eso alguna vez si lo juzgo necesario?


    –Me parece que lo va a hacer tanto si le digo que sí como si le digo que no –contestó él sonriendo ya abiertamente–. Observe mucho, hable poco y mucho ánimo, Kim. Me alegro de tenerla a bordo.


    –Gracias –dijo levantándose para irse.


    Consiguió salir de su despacho dignamente, pero estaba temblando como una hoja por dentro. Aquel hombre la turbaba, pero no podía hacer nada que pusiera en peligro el trabajo. Era demasiado fantástico como para estropearlo.


    Dejó paso a June, que llegaba con el café. Ella estaría allí todavía unas semanas más y luego… luego nada, sería la perfecta secretaria, nada más.


    Había aprendido bien la lección tras la muerte de Graham. Nunca más volvería a fiarse de ningún hombre. Nunca perdería su independencia económica.


    ¿Lucas Kane quería una buena secretaria? ¡Ella sería la mejor!

  


  
    Capítulo 3


     


    Durante las semanas siguientes, Kim trabajó como no había trabajado nunca. Apuntaba todo lo que June le decía y se lo llevaba a casa para repasarlo y memorizarlo bien. Todas las noches se acostaba pasadas las doce. Quería saber todos los documentos, empresas y clientes que eran importantes para el negocio de Lucas Kane.


    Kim había llegado a un acuerdo con la madre de una amiguita de Melody que vivía enfrente del colegio para dejarla allí a las ocho de la mañana a cambio de una pequeña cantidad de dinero.


    Así, ella podía estar antes de las ocho y media en la oficina. Creyó que sería la primera, pero, al llegar al aparcamiento con su BMW azul, vio que el Aston Martin color champán de Lucas ya estaba allí.


    Él se asomó a la puerta de su despacho con curiosidad, pero no dijo nada, solo le pidió un café, estimulante que no paraba de consumir.


    Las Navidades llegaron y se fueron. Kim aceptó encantada el regalo de Lucas, un jugoso cheque gracias al cual pudieron mudarse a mediados de enero a una pequeña casita de dos habitaciones situada muy cerca del colegio de la niña.


    El tercer lunes de enero se encontró sola; June se había ido ya a Escocia el fin de semana.


    Tuvo que recordarse varias veces que podía hacerlo perfectamente, pero eso no impidió que se pusiera nerviosa.


    Al entrar en el despacho, lo primero que hacía era llevarle el café a Lucas, pero aquella mañana no se encontró al magnate impecablemente vestido y aseado de otras veces. Era obvio que había dormido allí y, al verlo con aquellos ojitos soñolientos, a Kim se le aceleró el corazón.


    Estaba sin afeitar y sin peinar. Se había quitado la chaqueta y la corbata y, por la abertura de la camisa, se veía su piel bronceada y sus músculos de atleta.


    Kim se quedó en la puerta con la bandeja en la mano. No se podía mover. Vestido, imponía, pero medio vestido… June le había dicho que salía con mujeres, pero que el trabajo siempre era más importante. No le gustaban las rubias tontas, buscaba inteligencia además de belleza. La última era abogada y la anterior dirigía una empresa. Por lo visto, todas lo encontraban irresistible.


    En ese momento, no le pareció que ese fuera el adjetivo para describir a Lucas Kane pero, viéndolo así, entendió por qué gustaba a las mujeres.


    Kim sintió aquel magnetismo animal que había sentido tantas veces en su presencia.


    –¿Qué hora es? –preguntó.


    –Las ocho y media –contestó ella con las hormonas revolucionadas.


    –¿Café? Eres un cielo –dijo echándose hacia atrás en la butaca y peinándose con los dedos. Aquello no ayudaba nada–. Llevo aquí casi todo el fin de semana. Tenemos el contrato de Clarkson a la vuelta de la esquina y quería terminarlo.


    –Bien –contestó ella, preguntándose si se había dado cuenta de que estaba medio desnudo. No parecía importarle.


    Dejó la bandeja con el café y las pastas sobre su mesa rezando para que no se diera cuenta de que se había sonrojado.


    –Ya lo tengo todo arreglado –dijo comiéndose una pasta con hambre.


    –¿Cuánto llevas sin comer?


    –¿Eh? Desde el sábado, creo.


    –¿Qué tal unos emparedados de beicon? En el puesto de la esquina los hacen de maravilla.


    –Fantástico. Seis, por favor.


    –Vuelvo en diez minutos –contestó ella saliendo por la puerta sin mirar atrás. Le costó mucho hacer lo que hubiera hecho June porque estaba luchando contra el instinto sexual que aquel hombre despertaba en ella.


    Tardó un cuarto de hora y, al entrar en el despacho, su jefe se había duchado y cambiado y ya era de nuevo la persona fría e impecable de siempre. A pesar de eso, Kim seguía viendo músculos y músculos bajo el traje. Aquello era desconcertante.


    Para colmo, llevaba el pelo mojado y se había afeitado.


    –Estos emparedados están deliciosos –comentó Lucas fascinado–. ¿Cómo es que no los había probado antes?


    –¿Quizá porque no los habías pedido?


    –¿Solo tengo que pedir?


    Kim debería haber sabido a esas alturas que no tenía nada que hacer si pretendía ganar a aquel hombre en un duelo de palabras.


    –Voy a por más café –dijo saliendo a toda velocidad.


    Lucas sonrió y siguió comiendo. Aquella secretaria, aparte de guapa, tenía algo más. Por eso la había elegido, a pesar de que había otras candidatas con más experiencia y mejor preparadas. «No, no es cierto», se dijo frunciendo el ceño. No hacía falta tener experiencia, era más importante estar dispuesta a entregarse por completo. Además, él no buscaba una secretaria sin carácter. Por eso la había elegido.


    Decidió dejar de pensar en Kim y seguir con el contrato de Clarkson.


     


     


    A Kim le costó un buen rato controlarse. Al volver a casa aquella tarde, se dijo que, aunque Lucas Kane se paseara desnudo por el despacho, ella no se inmutaría.


    Además, él la veía como parte del mobiliario, no como a una mujer.


    Muy satisfecha consigo misma, llegó a recoger a Melody. Estaba nevando y los niños salían encantados del colegio.


    –¡Mamá, está nevando de verdad! –exclamó Melody–. ¿Podemos hacer un muñeco de nieve?


    –Mañana, si sigue habiendo nieve –contestó Kim.


    La casita tenía un pequeño jardín, con el que la niña estaba encantada. Incluso tenía intención de plantar flores en primavera.


    Kim estaba feliz de que Melody hubiera olvidado los meses tan malos que pasaron antes de la muerte de Graham. Intentó no pensar en ello, pero cuando la niña estuvo en la cama, los recuerdos se abrieron paso en su mente.


    Había creído estar verdaderamente enamorada de él, pero el viejo dicho de que no conoces a nadie hasta que vives con esa persona fue más que cierto en su caso.


    Graham era hijo único y sus padres lo habían mimado demasiado. A pesar de no tener muchos recursos, se habían esmerado para que no le faltara de nada. Incluso lo habían financiado cuando puso su empresa, algo que les había costado todo el dinero que tenían.


    Ella no se había enterado, como de tantas y tantas cosas que solo supo tras su muerte.


    En la universidad, no tenía ni idea de que Graham tenía un problema con la bebida. Todo el mundo bebía. Cuando se dio cuenta de que su marido era un alcohólico, estaba embarazada e hizo todo lo que pudo para salvar su matrimonio por el bien del bebé.


    La empresa de Graham se arruinó porque él no le dedicaba ni tiempo ni esfuerzo. Como sus padres ya no tenían dinero, comenzó a pedírselo a todo bicho viviente. No le costaba mucho convencer a la gente porque, cuando quería algo, era de lo más irresistible.


    Kim se quedó pensando en las palabras de June sobre Lucas. «A todas les parece irresistible». Decidió que a todas, muy bien, pero a ella, no.


    Tuvo que admitirse a sí misma que era el primer hombre desde Graham que despertaba su apetito sexual, pero aquello era un peligro que debía vigilar las veinticuatro horas del día. No se podía imaginar ni por asomo a Lucas Kane enamorándose de su secretaria, por supuesto, casi le entraron ganas de reír, pero, además, ella jamás tendría nada con un hombre tan parecido a Graham.


    Nunca le había contado a nadie las humillaciones que tuvo que aguantar el último año de vida de su marido y nunca lo haría. No le tenía que dar explicaciones a nadie. Lo único importante en su vida era su hija y, gracias al trabajo que tenía, le iba a poder dar la vida que unos meses antes no habría podido ni soñar. Eso era lo importante y no debía dejar que absolutamente nada interfiriera en ello.


    Decidida, se puso a coser el abrigo de Melody.


     


     


    Al día siguiente, para deleite de la pequeña, todo estaba cubierto de nieve. Kim se alegró de tener el BMW, que se deslizaba de maravilla por las calles a pesar de las condiciones climáticas.


    Como siempre, Lucas ya había llegado. Pensó que si fuera a las cinco de la madrugada, seguro que también estaría allí.


    –Buenos días, Kim –dijo él sin levantar la vista de lo que estaba leyendo.


    Ella contestó igual de fría y educada y salió sin mirarlo, pero, al sentarse en su mesa, se dio cuenta de que se le había disparado el corazón y le temblaban las manos.


    Se alegraba de que hubieran vuelto al tono formal de antes. Claro que se alegraba. Entonces, ¿por qué se sentía como si la hubiera abofeteado? Ridículo.


    A las diez y cinco, le pasó una llamada de Clarkson International y a las diez y diez, Lucas asomó la cabeza para indicarle que a las doce necesitaba la documentación de aquel asunto preparada.


    –Comemos hoy con ellos a la una. Reserva mesa para cuatro en el Fontella.


    –¿Quieres que vaya contigo?


    –Sí. Llévate cuaderno, bolígrafo y el informe contable –indicó en un tono que a ella le recordó que no era humano.


    –De acuerdo –asintió profesional.


    Cuando él desapareció, Kim se quedó sentada mirando a la nada. Se dijo que solo era una comida de negocios. Podría con ello. Además, era mejor que se acostumbrara porque no iba a ser la última.


    A las doce y media, Lucas le anunció que se iban para llegar al restaurante con tiempo. Al ir por el pasillo, la agarró del brazo y, al entrar en el ascensor, ella muy disimuladamente, se apartó.


    –¿Qué ocurre?


    –¿Cómo? –dijo ella mirándolo fijamente.


    –No te ha gustado que te toque –apuntó él–. ¿Por qué? ¿Soy yo o eres así con todos los hombres?


    –No me gusta el contacto físico, la verdad –contestó ella como un témpano de hielo.


    –Bien, supongo que tu hija fue concebida por el espíritu santo –comentó él secamente–. No me has contestado. ¿Tienes algún problema conmigo, Kim? Si es así, dímelo. No acostumbro a saltar a la yugular de las mujeres y tampoco mezclo el placer con el trabajo. ¿Te ha quedado claro?


    Aquello fue espantoso. Kim no se había sentido nunca tan avergonzada. Lo miró y vio aquel brillo en sus ojos. Podría haber sido enfado, pero sospechó que era diversión por verla así. Aquello la hizo saltar.


    –No sé de qué estás hablando. Solo te he dicho que no me gusta que me toquen –dijo muy digna.


    –No creo que agarrarte del brazo sea tocarte –dijo fríamente–. Será mejor que te acostumbres, ¿de acuerdo? No pienso ponerme a considerar todos y cada uno de los movimientos que hago por miedo a ofenderte, Kim, así que será mejor que no le des importancia y, así, nos ahorrarás a los dos muchos problemas.


    Kim se quedó boquiabierta ante aquello y, cuando el ascensor se abrió y él la volvió a agarrar del brazo, no opuso resistencia. Cruzaron el vestíbulo y fueron al aparcamiento. Le abrió la puerta del coche sin mediar palabra.


    Lo odiaba. Lo odiaba de verdad. Aquel hombre era un bruto sin sentimientos. No lo quería ni por todo el oro del mundo.


    –Kim, lo siento. No debería haber dicho eso –se disculpó él. Aquello la pilló completamente por sorpresa–. Nunca me había sentido como un pervertido sexual.


    –Lucas, yo… –Kim no sabía qué decir. Aparte de la sorpresa que le había producido que le pidiera perdón, tenerlo tan cerca la estaba volviendo loca.


    –¿Es por tu matrimonio?


    –Sí.


    –Lo siento –dijo sinceramente.


    –No pasa nada –contestó ella mirando por el parabrisas–. ¿No deberíamos irnos?


    –¿Te agredía físicamente?


    –No quiero resultar maleducada, Lucas, pero prefiero no hablar de ello.


    Volvió a sorprenderla poniendo en marcha el coche sin insistir.


    –Aunque no sé los detalles, y sin querer hablar mal de los muertos, me parece que estás muy bien sin ese… sin el señor Allen –apuntó Lucas.


    Tenía toda la razón del mundo.


    –Lo sé –se rio brevemente Kim.


    –¿Cómo murió?


    –En un accidente –no le apetecía hablar del tema.


    –¿De coche?


    –No –se limitó a contestar sin mirarlo. A pesar de que había un tráfico terrible, de que nevaba y de la conversación que estaban manteniendo, Kim solo tenía ojos para él. Aquellos muslos macizos y aquellos brazos bronceados sobre el volante. Por no hablar del aftershave que llevaba, que debería de haber estado prohibido por incitar a la locura–. Graham murió porque se cortó una arteria al caer sobre el escaparate de una tienda –le explicó–. Estaba borracho –aclaró.


    –¿Bebía?


    –Sí.


    –Percibo que prefieres hablar de otra cosa.


    –Sí, por favor.


    –Háblame de tu hija, entonces –le pidió.


    –¿De Melody? –preguntó ella sorprendida.


    –No es un nombre muy común. ¿Lo elegiste tú?


    –Tuve un parto muy difícil –le dijo obviando que Graham estaba por ahí bebiendo y que no estuvo con ella–. Una de las enfermeras, que era encantadora, se llamaba…


    –Melody –dijo él.


    –Sí. Le va muy bien el nombre. Es una niña muy feliz, que siempre está cantando y riéndose –dijo Kim con cariño. Era la primera vez que Lucas la oía hablar así y, de repente, fue él quien quiso cambiar de tema.


    –Seguro que sí –dijo tan normal–. Bueno, vamos a repasar los objetivos de la comida antes de que lleguen Jim Clarkson y su hijo.


    Kim fingió que lo escuchaba, pero estaba tan excitada que no oyó ni la mitad de lo que estaba diciendo.


    No debería haber aceptado el trabajo. Deseó no haber puesto un pie jamás en Kane Electrical.


    Lucas volvió a sentir lo mismo que en el ascensor, pero se obligó a relajarse. Era solo su secretaria. Su vida anterior no debería interesarle.


    Llegaron al restaurante en silencio. Lucas se apresuró a abrirle la puerta. Aquel hombre producía una reacción química en su cuerpo que no podía controlar.


    Como le había dicho Lucas, Jim Clarkson y su hijo, Robert, eran buena gente. A Kim le cayeron muy bien. Eran astutos hombres de negocios, como Lucas, y era obvio que habían hecho tratos en el pasado y se llevaban bien.


    –Este señor Kane es un tipo muy astuto –le dijo Jim al despedirse–. Pero, bueno, eso ya lo sabe usted, Kim.


    –Eso es exactamente lo que él me dijo de usted, señor Clarkson –contestó ella haciendo que el hombre canoso y de ojos azules que tenía ante sí se riera francamente.


    –Adiós, señorita Allen –se despidió Robert–. Me alegro mucho de haberla conocido –le dijo tendiéndole la mano.


    –Lo mismo digo.


    Lucas se apresuró a agarrarla del codo y llevársela al coche de esa manera suya tan borde. Kim pensó que, tal vez, tendría prisa por volver a la oficina.


    –Ha ido bien –dijo en tono frío una vez en el coche.


    –Sí –asintió ella educadamente.


    –Parece que te has llevado bien con ellos.


    –Tenías razón, son muy agradables.


    Él asintió y no dijo nada más. Kim tuvo la impresión de que había algo que no le decía, pero no sabía qué era.


    Al llegar a la oficina, él desapareció en su despacho. Parecía un poco irritado.


    Kim no le dio importancia. Estaba agotada después de todas las emociones de la comida y tenía que concentrarse en pasar a limpio las notas que había tomado.


    A las cuatro y media, entró a dejarle unas cuantas cosas para firmar sobre la mesa.


    –Gracias –dijo él sin levantar la vista.


    –Volveré a buscarlo dentro de diez minutos –contestó Kim.


    –Bien –dijo él sin levantar los ojos de lo que estaba leyendo.


    Cuando iba a salir, Kim recordó que había un informe muy importante que debía leer. Se giró para decírselo, pero las palabras no llegaron a salir de su boca porque se quedó helada.


    La estaba mirando. Sus ojos se encontraron durante unos segundos interminables.


    –No es muy normal ser rubia con ojos marrones –dijo ausente mirando un mechón que se le había salido del moño.


    –No voy teñida –se defendió ella.


    –Ya lo sé.


    Claro, cómo no lo iba a saber, con la cantidad de rubias naturales y de bote que habrían pasado por sus manos.


    –Bueno… –contestó ella nerviosa–. Volveré dentro de diez minutos…


    –¿Qué? Ah, sí, sí –dijo mirándola.


    Al llegar a su mesa, Kim se dio cuenta de que no le había mencionado el informe, pero decidió que no iba a volver a entrar. Ya lo vería él.


    Al pasar a recoger las cartas, Lucas levantó la mirada y le indicó una silla.


    –Siéntate, Kim. Quiero decirte una cosa –ella se sentó en el borde de la silla con las rodillas apretadas–. Al ser mi secretaria, tienes acceso a una información que el resto de mis empleados no conocen.


    –Lo sé.


    –Te encontrarás con que la gente intenta acercarse a mí a través de ti. También habrá casos en los que se te acercarán por razones personales. Bueno, lo que quería decirte es que creo que Robert Clarkson te va a llamar.


    –¿A mí? ¿Para qué?


    –¿Pues para qué va a ser? Le has gustado. Cuando te fuiste al baño durante la comida, me preguntó por ti.


    –Pero… yo… no sé…–dijo ella completamente sorprendida.


    –No te habías dado cuenta –interrumpió él con exasperación.


    –No. Yo fui como tu secretaria. Estaba trabajando –contestó indignada. Además, ¿cómo iba a fijarse en otro hombre teniéndolo a él cerca? Se dio cuenta de lo peligroso que era pensar así y se puso roja.


    –Muy profesional –dijo secamente–. Bueno, hazme caso. Robert te va a llamar pronto para invitarte a comer, a cenar o algo. Como Kane Electrical y Clarkson International están en negociaciones en estos momentos…


    –¿Crees que querrá utilizarme para obtener información? –¿Cómo se atrevía a pensar que ella iría por ahí hablando de asuntos confidenciales?


    –No necesariamente.


    –¿Entonces? –preguntó con el tono un tanto elevado. Estaba furiosa.


    –Me limito a advertirte sobre ciertas cosas.


    –Tienes todo el derecho del mundo a exigirme lealtad y discreción en el trabajo, pero no tienes ningún derecho a decirme con quién puedo quedar o no –le espetó Kim.


    –No era mi intención –se defendió él enfadado.


    –¿Cómo que no?


    Se hizo el silencio. Lucas recordó la comida. Había sido patético cómo Rob se esforzaba en impresionarla y ella le sonreía como nunca le había sonreído a él. No había dado un paso atrás cuando Robert la había tocado ni cuando la había ayudado a ponerse el abrigo. Maldición.


    Llevaba toda la tarde luchando contra aquellos sentimientos, que eran nuevos para él y que lo confundían. Siempre había presumido de ser un hombre lógico, que se enorgullecía de no estar atado a nadie.


    Celos y triángulos amorosos. Aquello siempre le había parecido una pérdida de tiempo y había huido de ello como de la peste. Le gustaban las mujeres independientes, que no lloraran ni le dieran la lata cuando el romance se hubiera terminado.


    Seguía pensando así. Nada había cambiado. Nada.


    –No te pongas histérica –le dijo fríamente mirándola con ojos de acero–. Solo te estaba advirtiendo. Llevas tres meses trabajando para mí y no te había visto nunca a sí –dijo levantándose y abriéndole la puerta para que se fuera–. Asegúrate de que esas cartas salen hoy.


    Kim se levantó furiosa y agarró los papeles. De repente, le fallaron las piernas y las cartas salieron volando por los aires. Intentó recobrar el equilibrio, pero se encontró entre unos brazos fuertes y masculinos que la agarraban y la apoyaban contra su pecho.


    –¿Te has hecho daño? –le preguntó apartándola un milímetro, pero sin soltarla. Tenía que contestar, pero no sabía qué decir porque, aunque se hubiera roto una pierna, no se habría enterado al estar así, entre sus brazos.


    Intentó dilucidar algo, no podía seguir mirándolo. Sentía su corazón disparado y aquel cuerpo tan maravilloso. Debería haberse soltado, pero no podía moverse–. ¿Kim? –le dijo en un susurro–. No pasa nada. Estás bien.


    Lucas sabía que ella esperaba que la besara, que lo deseaba. Y no lo había hecho.


    Fue como un jarro de agua fría, que la obligó a apartarse. Se agachó a recoger los papeles y él hizo ademán de ayudarla.


    –Puedo yo, gracias.


    –Claro –dijo él distante de nuevo.


    Nunca se había sentido tan avergonzada. Se irguió, roja como un tomate.


    –Me aseguraré de que salen hoy –dijo sin mirarlo.


    Al salir, oyó la puerta cerrarse tras de sí y le entraron ganas de irse corriendo.


    Metió las cartas en los sobres a toda velocidad. En lugar de avisar para que vinieran a recoger el correo, fue ella a dejarlo. Se encontró con la secretaria del director financiero y habló con ella, pero no se acordaba de qué.


    Mientras recogía sus cosas, vio que Lucas estaba hablando por teléfono. Alcanzó el abrigo, apagó el ordenador y salió disparada al ascensor como si la persiguiera el mismo diablo.


    Nunca se iba sin despedirse de él ni se iba antes de las cinco y todavía faltaban cinco minutos, pero le dio igual. No quería volverlo a ver, no quería ver la burla reflejada en sus ojos. No podría soportarlo.


    Hasta que no estuvo a salvo en su coche, no lloró.

  



  

    Capítulo 4


     


    Tras pasar un rato haciendo un muñeco de nieve con Melody y tomarse una sopa caliente con pan de maíz y jamón, Kim se sintió mejor.


    Sí, había quedado en ridículo. Tal vez, él no se hubiera dado cuenta de que quería que la besara. De hecho, ella misma no se había dado cuenta hasta que no lo había hecho.


    Suspiró y miró por la ventana. El muñeco de nieve le devolvió la mirada. En realidad, ella no quería nada con él. Lucas Kane era un hombre borde y frío, demasiado dominante. «Y tan carismático, sensual y atractivo», le recordó una vocecilla interior.


    –¡Ya está bien! –exclamó. Estaba enfadada consigo misma, con él y con el resto del mundo.


    No se reconocía a sí misma, ese era el problema. Él había dejado muy claro que no tenía ningún interés por ella, así que todo aquello era cuestión solo suya. Dependía solo de ella que no se convirtiera en un problema. Aquello la tranquilizó un poco.


    Por alguna extraña razón, Lucas Kane la descontrolaba como ningún otro hombre en su vida. Había creído sentirse sexualmente atraída por Graham, pero empezaba a comprender que, comparado, aquello había sido una chuchería.


    Decidió que o se controlaba para que no volviera a pasar nada parecido a lo de aquella tarde o se iba. Así de sencillo. Si dejaba aquel trabajo, adiós al sueldo, el coche, la casa. ¿Tenía derecho a negarle todo aquello a su hija porque su jefe le pareciera el hombre más sensual que había sobre la faz de la Tierra? No.


    De repente, sonó el timbre. Supuso que sería Maggie. ¿Habría discutido con Pete? Cada vez les iba peor y su amiga se estaba hartando de él. «¡Hombres! No dan más que problemas», pensó abriendo la puerta.


    Y allí estaba la fuente de los suyos: Lucas Kane. Kim se quedó mirándolo con la boca abierta.


    –Siento presentarme en tu casa, pero llevo intentando llamarte desde antes de las seis. Creo que han cortado muchas líneas por el tiempo.


    –Ah.


    –¿Puedo entrar?


    –¿Qué? Ah, sí, sí, claro, pasa.


    Lo guió hasta el salón, donde él se quitó el abrigo y se sentó. Kim había contado con no verlo hasta el día siguiente y no tenía ni idea de para qué habría ido.


    –He venido porque no encuentro el informe financiero que me mandó Clare –le dijo como si le hubiera leído el pensamiento.


    –Estaba con las cartas que te di esta tarde.


    –Sí, lo miré, corregí un par de cosas y te lo devolví, pero lo necesito para esta noche y no estaba en tu mesa.


    –¿Estás seguro de que me lo devolviste?


    –Sí.


    –¿Y no lo encuentras?


    –No.


    –Pues yo no lo he visto.


    –¿Qué quiere decir eso?


    Kim se sintió morir. Había metido las cartas en los sobres sin prestar atención después de lo que había ocurrido en su despacho. Se dio cuenta de la enormidad del error. En él figuraban datos sobre varios clientes y era información confidencial.


    –Me parece que lo he mandado con alguna de las cartas –admitió–. Lo siento muchísimo, Lucas.


    –¿Tienes idea de con cuál?


    –No, lo siento. Es un error imperdonable. Podría estar en cualquiera.


    –¿En la de Turners and Breedon, también?


    –Sí.


    Él bajó la cabeza abatido. Aquello era el fin. Aunque no la echara, no volvería a confiar nunca más en ella.


    ¿Cómo había podido ser tan torpe? ¿Cómo podía haber hecho algo así? ¿Cómo le iba a decir que había sido porque estaba nerviosísima porque él la excitaba como no hubiera soñado nunca? Era imposible.


    –¿Mamá?


    –Sí, pequeña. Termina de recoger tu habitación y ahora voy –dijo Kim acercándose a la niña.


    –Ya he terminado –contestó Melody–. Hola –dijo mirando a Lucas a los ojos–. Me llamo Melody Allen.


    –¿Qué tal, Melody? Yo soy Lucas Kane –contestó él amablemente.


    –Mi madre trabaja para ti.


    –Exacto, cariño –contestó Kim–. Melody, vete al baño que ahora voy yo –le ordenó.


    –Hemos hecho un muñeco de nieve y pan de maíz para cenar. ¿Ha visto mi muñeco? –preguntó la pequeña atraída por el desconocido.


    –No, pero me encantaría –sonrió Lucas–. ¿Por qué no me lo enseñas después de bañarte?


    –Melody no se baña sola –objetó Kim. No quería tenerlo en su casa ni verlo con su hija porque aquello lo hacía demasiado… humano.


    –Esperaré.


    –Pero tendrás mucho trabajo…


    –Esperaré.


    –¿Le gusta el pan de maíz? Ha sobrado. Te lo puedes comer, si quieres –le ofreció Melody.


    –Me encanta el pan de maíz y hoy no he comido, así que sí, acepto –contestó él encantado viendo la cara de horror de Kim, quien los miró a ambos, de hito en hito. Los dos la sonreían.


    –¿No has comido? –murmuró.


    –No.


    –Nosotras hemos cenado sopa y pan de maíz, pero te puedo hacer pizza o tortilla, si prefieres –¿Cómo se había metido en aquella situación?


    –No, sopa y pan de maíz está bien –contestó sonriendo a la niña y haciendo que la madre se pusiera de los nervios otra vez.


    Kim decidió prepararle la cena antes de ir a bañar a Melody. No sabía por qué, pero no quería que se cayeran bien. No debía mezclar su trabajo y su vida privada.


    Se fue con Melody a la cocina. Cuando tuvo la cena en una bandeja, mandó a la niña al baño para que se fuera desvistiendo.


    Mientras abría la puerta del salón, pensó que era muy sorprendente que aquel hombre supiera cómo tratar a los niños.


    Al entrar, vio que él se había quitado la chaqueta del traje y se había soltado la corbata. Estaba sentado frente a la chimenea y parecía relajado.


    –Me gusta mucho el fuego –comentó él.


    –Sí, los anteriores inquilinos utilizaban la chimenea y nosotras decidimos hacer lo mismo. Con la calefacción sería suficiente, pero el fuego es tan acogedor en las noches de invierno… –dijo Kim sabiendo que estaba hablando demasiado deprisa.


    –Qué pinta tan estupenda. Gracias –dijo él. Aquella mujer olía a manzanas, magnolias y talco. Lucas percibió que su cuerpo reaccionaba ante la proximidad femenina.


    Kim se encontró saliendo de la habitación a toda velocidad, como un ratoncillo asustado. Melody no la ayudó mucho.


    –Me cae bien Lucas –le dijo mientras le lavaba el pelo.


    –Señor Kane, cariño. Debes llamarlo señor Kane. Es mi jefe.


    –Bueno, pues me gusta el señor Kane. ¿Y a ti?


    –Pues claro –contestó Kim–. ¿Qué pijama prefieres el de florecitas que te regaló la tía Maggie o el de ositos? –le preguntó a la niña para que dejara el tema.


    Diez minutos después, bajaron al salón para que Melody se despidiera de Lucas. Eso era lo que Kim creía, pero su hija y él tenían otros planes.


    –Me gusta tu pijama –comentó Lucas nada más verla.


    –Me lo regaló la tía Maggie –dijo la niña encantada–. Y los Reyes Magos me trajeron las zapatillas de Minnie Mouse. Me trajeron muchos regalos.


    –Qué suerte tienes. A mí no me trajeron nada.


    –Porque usted es mayor.


    –Ah, será por eso…


    Melody se rio, se acercó a él y le puso la mano en la rodilla. Antes de que Kim pudiera hacer nada, Lucas había agarrado a la niña y la había sentado en su regazo.


    –Bueno, ¿me enseñas tu muñeco de nieve?


    –Sí. Vamos a ver al señor Nieve. Le he puesto ese nombre –contestó la niña pasándole un bracito por el cuello.


    –No se me ocurre ninguno mejor.


    –Enséñale al señor Kane el muñeco de nieve y, luego, a la cama, cariño –dijo Kim. No le gustaba nada el rumbo que estaba tomando aquello.


    –Lucas –dijo él.


    –Pero mamá me ha dicho que le llame señor Kane porque es más educado.


    –Sí, pero yo te doy permiso para que me llames Lucas.


    –De acuerdo.


    Kim se enfadó. ¿Quién se creía aquel hombre para plantarse en su casa, cenar allí y contradecirla delante de su hija? El enfado desapareció cuando recordó para qué había ido.


    Había cometido un terrible error. Lucas podría haberse enfadado mucho y haber pedido su cabeza en bandeja de plata, pero había ido en son de paz y parecía tranquilo.


    Los tres salieron a ver al señor Nieve y, al entrar, la niña pidió que Lucas le leyera un cuento.


    –No, cariño, eso no puede ser –contestó su madre–. El señor Kane y yo tenemos que hablar de cosas importantes, así que sé buena y vete a dormir.


    La niña no protestó, Kim la metió en la cama y volvió en un par de minutos al salón.


    –Tienes una hija encantadora –dijo él.


    –Gracias.


    –Es un punto a tu favor –comentó él–. ¿Se acuerda de su padre? –preguntó aprovechándose de la situación. No sabía si era buena idea volver a hablar de su marido, pero quería saberlo todo sobre ella.


    –No, no se acuerda de Graham –contestó ella metiéndose las manos en los bolsillos de los vaqueros que se había puesto al llegar a casa.


    –Ven, siéntate, Kim –le indicó él. Parecía como si ella fuera una invitada en su propia casa.


    –Siento mucho lo del informe –se disculpó–. Si está en el sobre equivocado, sé el daño que podría hacerle a la empresa, así que pongo mi puesto a tu disposición.


    Él estaba sentado justo a su lado y la miró. Parecía más joven con el pelo suelto, pero estaba tensa, lo percibía.


    –Cuando entré en Kane Electrical, acababa de salir de la universidad y estaba muy verde, pero tenía mucha ilusión –sonrió él. Kim le devolvió la sonrisa, nerviosa. Lo tenía al lado, él se había arremangado la camisa y aquellos brazos musculosos no le permitían olvidar su masculinidad–. Mi padre es inglés, muy cauto, pero mi madre es colombiana, un volcán, así que yo intento mantenerme entre los dos caracteres y funciona… la mayoría de las veces. Sin embargo, el primer año de trabajo, los genes explosivos de mi parte materna me hicieron aceptar un riesgo que no tendría por qué haber corrido y me equivoqué. Cometí un terrible fallo que casi nos lleva a la ruina. En comparación, tu fallo no es nada. Nunca he vuelto a cometer un fallo semejante. Tú no volverás a cometerlo tampoco, Kim –le dijo mirándola a los ojos.


    –Muchas gracias… –contestó ella luchando por controlar las lágrimas–, pero sé que esto podría hacerte pasar más de una vergüenza.


    –No es fácil hacerme pasar vergüenza –sonrió él. Aquel gesto tan sensual hizo que Kim se quedara sin aliento.


    –Voy a hacer café –se sorprendió a sí misma diciendo. Aquello se estaba poniendo peligroso. Lo tenía demasiado cerca, era demasiado atractivo, la chimenea…


    –Muy bien –dijo levantándose y tomándola de la mano–. Kim, aprende de ello. Quédate con lo positivo y aparta lo negativo, no dejes que te mine.


    Kim supo que no se estaba refiriendo solo al trabajo.


    –Es más fácil decirlo que hacerlo –acertó a decir.


    –Seguramente –contestó él viendo que Kim estaba temblando. Sintió el loco impulso de abrazarla y besarla. Se sorprendió a sí mismo al pensar aquello. Nunca le había costado separar trabajo y placer, pero…


    Kim estaba como electrificada ante el roce de su mano. ¿Cómo sería un beso de un hombre como Lucas Kane? Fascinante, alucinante, impresionante. Seguro que besaba como los ángeles. Se veía que era un experto en sexo. Se notaba en sus ojos, en su cuerpo, incluso en cómo andaba…


    –Bueno, el café no se va a hacer solo –comentó ella riéndose y soltándose.


    –¿Te ayudo? –se ofreció él maldiciendo el café.


    –No, gracias. Ahora vuelvo –contestó pensando en que, si iba a la cocina con ella, ya sería demasiado.


    –No hay prisa –dijo él volviéndose a sentar.


    Una vez en la cocina, Kim apoyó la frente, que le ardía, contra un armario. Le temblaban las piernas y todavía sentía sus dedos en la mano. A lo mejor él no tenía prisa, pero ella quería que se fuera cuanto antes.


    De repente, se acordó de Graham. Si no se hubiera muerto, lo habría dejado porque su relación no tenía arreglo. Él la había amenazado con hacerles la vida imposible a ella y a la niña si lo abandonaba, pero la situación era insostenible. La maltrataba y ya no lo quería.


    No había tenido necesidad de irse de casa porque él había muerto. A pesar de todas las cosas desagradables que su muerte conllevó, le había insuflado determinación para darle una buena vida a su adorada hija. Nunca permitiría que nadie, un tercero, se metiera en su mundo. Los amigos eran otra cosa, como Maggie, pero un hombre…


    Ya se había equivocado una vez eligiendo pareja y nada le aseguraba que no le ocurriera de nuevo.


    A Melody le gustaba Lucas y, seguramente, él solo estaba intentando quitarle hierro al asunto del informe, pero, de todas formas, debía estar en guardia, se dijo poniendo el café en la bandeja.


  



  
    Capítulo 5


     


    A pesar de los temores de Kim, en las siguientes semanas Lucas no mencionó su vida privada.


    Un amigo suyo recibió el informe junto con unas entradas para un torneo de golf y se lo devolvió, para alegría de todos.


    Febrero transcurrió con nieve y frío mientras se cerraba el contrato con Clarkson. El tiempo en marzo fue más benigno. Kim se encontró preguntándose si tenía la situación bajo control.


    Había descubierto que su jefe no solo la atraía en el terreno sexual. Lucas había resultado ser un hombre excepcional en muchos aspectos. Tenía sentido del humor y sabía reírse de sí mismo, además de hacerla reír a ella continuamente.


    Le había contado cosas de su vida y Kim sabía que sus padres se habían retirado a vivir a una villa soleada, que se montaban unas buenas fiestas cuando la alocada familia de su madre iba desde Colombia a la casa que sus padres tenían en Florida, que, al igual que él, su padre había sido hijo único, que sus familiares ingleses eran pocos y serios y muchas otras cosas.


    Kim también sabía que Lucas vivía en una enorme casa de campo a las afueras de la ciudad, que tenía un ama de llaves mayor llamada Martha que llevaba con la familia desde que él nació. Compartían la casa con unos cuantos gatos, todos de Martha, y dos grandes daneses de Lucas.


    Aquel hombre era un brillante estratega que se ganaba a los clientes maravillosamente bien y Kim era consciente de que podía hacer lo mismo con ella, así que no bajaba la guardia ni un momento.


    Aquel día de marzo hacía un viento terrible cuando Kim llegó al trabajo. Al entrar, Charlie, el conserje, le dijo que habían cortado la luz, así que subió andando a su despacho. Iba concentrada, pensando en las cosas que tenía que hacer nada más llegar a su mesa. No se dio cuenta de que tenía a alguien delante y se chocaron con tanta fuerza que se dieron contra la pared. Se encontró en los brazos de su estimado jefe, contra su pecho musculoso. Levantó la mirada. Unos cuantos mechones rubios se le habían salido del moño y le enmarcaban la cara. Lucas no tenía ninguna intención de soltarla.


    El pasillo estaba a oscuras y no había nadie. Aquello parecía un sueño y el clímax fue cuando él la agarró y la besó. Kim no se atrevía a oponer resistencia.


    Había soñado con aquel momento tantas veces que no se lo podía creer. En aquel momento, realidad y ficción se unieron para formar una situación de éxtasis.


    Kim sintió un calor extremo dentro de ella. Abrió los labios para dejarlo entrar, se arrimó a su cuerpo y lo dejó hacer.


    Él gimió de placer y ella no ocultó su deseo. Había perdido la noción de dónde estaba. Había soñado con un beso así desde que era adolescente y no dudó en responderle con la misma pasión.


    Graham no había sido un buen amante, pero había sido el único que había tenido, así que no tenía mucha experiencia, pero se dio cuenta de que aquello era placer, el placer del que tanto había leído y que nunca había conocido. Quería más y más.


    Kim no sabía cuándo se habían encendido las luces, pero oyó el ruido del ascensor y abrió los ojos.


    –Ha vuelto la luz –dijo él sin soltarla. Kim sentía su erección.


    Estaba temblando y se sentía horrorizada por no haberse negado a todo aquello, pero, sobre todo, sentía que se hubiera terminado.


    –Suéltame… –susurró.


    –Ha sido sin querer –contestó él soltándola.


    ¿Se arrepentía? Lo miró furiosa. ¿Qué habría pasado si no hubiera vuelto la luz? Apretó los puños fastidiada al comprobar que él estaba tan tranquilo.


    –¿Qué quiere decir eso, que te apetecía uno rápido? –le espetó humillada.


    Deseó no haber dicho aquello, pero ya no había marcha atrás. Lucas estaba furioso, lo vio en sus ojos.


    –Te tienes en muy baja consideración si crees eso –dijo.


    –Más bien eres tú el que me tiene en muy baja consideración –lo acusó ella.


    –Te equivocas. Si no fueras quien eres, no me habría conformado con un beso, Kim, te lo aseguro.


    ¿Qué había querido decir con aquello? ¿Que no le gustaba lo suficiente o que había parado porque era su secretaria y podría complicarse su relación laboral?


    –¿Esperas que te dé las gracias por no haberme forzado? –le espetó.


    –No te he forzado a nada –dijo él tranquilamente, medio riéndose–. Tú has participado tanto como yo.


    –¡De eso nada!


    –¿Cómo que no? –dijo haciendo una pausa–. El día que te tome no será en el suelo de un pasillo oscuro de la oficina, Kim, te lo prometo.


    Kim lo miró asustada. No la asustaba él sino lo que sentía por él. Quería odiarlo, pero no podía. Se había colado en su vida y ya no podía echarlo.


    –Dejo el trabajo –dijo desafiante–. Ahora mismo.


    –No seas cría –dijo pasando junto a ella, abriendo una puerta y desapareciendo.


    ¿Cómo se atrevía? Le costó, pero consiguió llegar a su oficina, todavía temblando. Se miró en el espejo y se arregló un poco.


    La había llamado cría. Reflexionó y se dijo que tal vez se había comportado como tal. En lugar de haberlo besado tranquilamente y haberse apartado como una mujer adulta, ella casi se lo había comido vivo y, además, lo había acusado de… prefería no pensarlo.


    Lucas debía de creer que estaba medio loca y puede que tuviera razón. Aquel hombre la descontrolaba, no se reconocía a sí misma, ya no era la mujer fría y reservada que había creído ser antes de conocerlo.


    Estaba tecleando en el ordenador cuando oyó su voz en el pasillo. El corazón se le puso en la garganta ante su entrada inminente en el despacho.


    –¿Kim? Debemos hablar de esto. Lo sabes –le dijo. No era una sugerencia sino, más bien, una orden. Kim había esperado, cobardemente, que no lo volviera a mencionar, que lo dejara correr, pero aquel no era su estilo.


    –No tenemos nada de qué hablar.


    –Si te sientes tan confusa como para decir que dejas el trabajo, me parece que tenemos mucho de lo que hablar –le contestó sin dejar de mirarla y apoyándose en su mesa.


    ¿Cómo podía ser tan guapo? Estaba segura de que no había una sola mujer en el edificio, en todo Cambridge, que no se muriera por tener algo con él.


    ¿Estaría saliendo con alguien? No era el mejor momento para pensar en ello, pero no lo pudo evitar.


    –He… cambiado de opinión –consiguió decir.


    –Bien, pero, de todas formas, tenemos que hablar de lo sucedido.


    Kim se puso roja ante su mirada de acero. Mientras la besaba no había sido tan duro. De hecho, lo único duro que había habido entre ellos en aquellos momentos había sido otra cosa y había sido ella, su cuerpo, sus labios, su lengua, su boca lo que lo habían puesto así.


    –Lucas, supongo que ha sido un error, algo que puede suceder cuando dos personas trabajan tan cerca como tú y yo. No ha significado nada…


    –¿Cómo que no?


    –¿Qué? –preguntó sorprendida. Era lo último que se esperaba.


    –Kim, no sé qué tipo de hombre crees que soy, pero cuando beso a alguien es por algo –dijo intentando disimular el enfado que habían provocado en él las palabras de Kim.


    –No he querido decir que no me haya gustado –se apresuró a aclararle–. Quiero decir…


    –Llevas cinco meses trabajando para mí y he querido besarte desde el primer día que te vi –confesó él tan tranquilo–. ¿Por qué crees que llevo todo este tiempo sin salir con nadie?


    –¿De verdad? –preguntó con la voz entrecortada.


    –He tenido paciencia.


    –Pero…


    –¿Qué?


    –Trabajo para ti.


    –¿Y? Tú no tienes pareja y yo, tampoco. Eso es lo único que importa, ¿no?


    Aquello la dejó descolocada. Llevaba cinco meses luchando contra la atracción que sentía por él porque creía que no era correspondida. Liarse con él le daba pánico, estaba fuera de consideración.


    –No puede ser, Lucas –contestó en un hilo de voz.


    –No acepto esa respuesta. No te estoy pidiendo que te acuestes conmigo –«¡Mentiroso!», le gritó su conciencia–. Solo te pido que nos demos una oportunidad de conocernos fuera del trabajo.


    –No… no puedo. Melody…


    –Melody no es ningún problema.


    –No es eso. La verdad es que no quiero volver a tener una pareja. Ya estuve con un hombre una vez y no salió bien.


    –¿Te refieres a tu marido? Kim, no dejes que aquello te fastidie la vida –le dijo con suavidad.


    –Ahora, mi vida es mía y quiero que siga siendo así –le contestó mirándolo fijamente a los ojos–. No creo que sirva para tener pareja –añadió. Graham se lo había echado en cara durante una pelea y se le había quedado grabado.


    –Eso son tonterías. ¿Quién te dijo eso? ¿Él? No juzgues a todos los hombres por cómo era él y, por Dios, no tengas en cuenta nada de lo que te dijera. Aquel hombre estaba ciego para no ver lo que tenía.


    –No sabes cómo fue. No fue solo Graham, fue… Oh, no sabes lo que fue.


    Lucas suspiró. Era la primera vez que le hablaba de ella.


    –No, la verdad es que no lo sé. ¿Por qué no me lo cuentas?


    –No puedo –contestó pálida. ¿Cómo iba alguien como Lucas a entender lo que habían sido todos aquellos años en la casa de acogida, ansiando tener una familia, un hogar? Al crecer y ver que no iba a ser nunca así, se había puesto una coraza para protegerse, había decidido que formaría una familia por su cuenta y pasaría del resto del mundo.


    Había conocido a Graham en el primer año de universidad, el guapo y encantador Graham, que la hacía flotar, siempre pendiente de ella. Había creído que la quería, había creído todo lo que él le había dicho, pero, durante una pelea, ya casados, supo por qué se había interesado por ella: todos sus amigos la deseaban y él siempre tenía que tener lo que los demás querían.


    Al menos, Graham le había dado a Melody, accidentalmente, la verdad, pero ella bien valía la cantidad de disgustos que le había dado su padre. Ya tenía su familia y no necesitaba a nadie más. Necesitar a Graham la había hecho vulnerable, débil, y no quería que ningún hombre volviera a tener ese poder sobre ella.


    Lucas la observó y supo que no le iba a contar nada. No confiaba en él. No sabía siquiera si le gustaba, aunque era obvio que había una atracción física entre ellos.


    Ninguna mujer lo había tratado nunca así. Su ego estaba bastante resentido. Había creído que había avanzado en todas aquellas semanas, pero no era así. Bajo aquella apariencia frágil, aquella mujer era de hierro.


    ¿Por qué no lo dejaba estar? ¿Por qué no se enorgullecía de tener una buena secretaria a quien le interesaba solamente su trabajo y nada más? Había unas cuantas mujeres, guapas, inteligentes y sin ataduras ni prejuicios que le habían dejado claro que podía contar con ellas cuando quisiera.


    Llamaron a la puerta, lo que dio por finalizada la conversación.


    –Pasa a mi despacho, John, y cuéntame –indicó Lucas a su director con tono neutral–. Café cuando pueda, señorita Allen –añadió en el mismo tono.


    Kim se quedó sentada unos segundos cuando la puerta del despacho de Lucas se cerró.


    El beso, la conversación, todas aquellas emociones de la última media hora no significaban nada para él. Si acaso, la veía como un reto, solo porque no se había entregado como las mujeres a las que estaba acostumbrado Lucas Kane.


    Mientras preparaba el café, recordó la convivencia con Graham, que había sido de lo más cruel con ella. Se dijo que una vez podía haberse equivocado, pero dos sería de idiotas y ella no lo era, aunque su marido se lo hubiera llamado muchas veces.


    Al entrar con el café, sonrió educadamente y lo dejó sobre la mesa de Lucas, quien la miró preocupado.


    Salió y se sentó en su mesa. Mientras se tomaba su café, observó el montón de papeles que tenía que revisar. Se recordó que estaba allí para trabajar y nada más.


    ¿Y todo lo que le había dicho? ¿Aquello de que había querido besarla desde el primer día y que quería que se conocieran mejor? No. Seguro que, al haberlo rechazado, se olvidaba de ella.


    –He reservado mesa para dos en un sitio maravilloso que conozco. Pasaré a buscarte a las ocho –dijo Lucas asomando la cabeza cuando se fue su director.

  


  
    Capítulo 6


     


    Kim intentó varias veces a lo largo del día rechazar la invitación, pero él se mostró tajante.


    Muy bien, iría a cenar con él y se lo dejaría bien clarito. No pensaba salir con él. Lo único importante en su vida era su hija.


    Maggie llegó antes de lo previsto para quedarse con Melody, que ya estaba en la cama esperando a que le leyeran un cuento.


    Le contó todo lo sucedido y le confesó el miedo que le daba ir a cenar con él. A las siete y media, Kim se metió en la ducha. Poco antes de las ocho, llamaron a la puerta y Maggie fue a abrir.


    –Buenas noches –saludó Lucas–. Usted debe ser Maggie. Yo soy Lucas Kane. Esto es para usted –le dijo dándole un enorme ramo de flores–. Por aceptar quedarse con Melody tan precipitadamente.


    –Pase, Kim bajará enseguida –acertó a decir aceptando las flores.


    –Está intentando que se le sequen las uñas, pero no hay manera –intervino Melody, que se había salido de la cama sin que nadie la viera.


    –¿De verdad? –dijo sonriendo a la pequeña copia de Kim–. A mí me pasa lo mismo.


    –No es verdad –rió la niña–. Los hombres no se pintan las uñas.


    –Señorita, usted debería estar en la cama –dijo Maggie.


    –Toma –dijo Lucas dándole un paquetito–. Esto por ser buena. ¿Verdad que te vas a portar bien con tía Maggie?


    –Melody siempre se porta bien –contestó Maggie un poco molesta.


    –Claro –sonrió él–. No se preocupe por mí. Vaya con ella, yo me quedo aquí esperando a Kim.


    –De acuerdo. Voy a poner las flores en agua –dijo ella.


    –Lo admito, estoy intentando ganarme su simpatía. Necesito toda la ayuda del mundo con Kim –confesó Lucas.


    –Voy… voy a ponerlas en agua.


    Una vez en la cocina, se arrepintió de no haberle preguntado qué sentía exactamente por ella, pero no resultaba fácil.


    Kim se estaba mirando en el espejo. No sabía qué ponerse y, al final, se había decidido por una maravilloso vestido de seda verde, regalo de Kane Electrical, que le había costado un riñón, pero que le quedaba como si se lo hubieran hecho a medida.


    –Mamá, pareces la princesa del cuento de tía Maggie –dijo Melody cuando entró a darle un beso de buenas noches.


    –Estás impresionante –afirmó su amiga.


    –¿Qué te parece? –preguntó Kim haciendo un gesto con la cabeza hacia la puerta.


    –Guau –contestó Maggie refiriéndose a Lucas.


    –Lucas es supercalifragilisticoespilialidoso –dijo Melody.


    Las dos adultas se miraron perplejas.


    –Esto nos pasa por hablar delante de ella creyendo que no se entera –comentó Maggie.


    –Es supercalifragilisticoespilialidoso –repitió Melody–. Mira lo que me ha traído, mamá –dijo enseñándole el oso de peluche.


    –Es precioso, cariño.


    –A mí me ha traído flores –dijo Maggie.


    –Pero si yo no le he dicho que ibas a estar aquí –dijo Kim con los ojos como platos.


    –Pues él lo sabía.


    –Será mejor que baje –dijo Kim resignada.


    Al llegar al salón, Lucas estaba de pie mirando por la ventana, se giró y no dijo nada, solo la miró.


    –Hola –saludó ella intentando sonreír.


    –Hola –contestó él en voz baja, lo que hizo que Kim sintiera una descarga eléctrica por el cuerpo–. Estás… guapísima.


    –Gracias –contestó ella creyendo que se derretía bajo la intensidad de su mirada–. Has sido muy amable trayendo flores para Maggie y el osito para Melody, pero no tenías que haberte molestado.


    –O sea que no te ha gustado –dijo él en tono de broma.


    –No he dicho eso.


    –No hace falta que lo digas –Kim se quedó mirándolo sin darse cuenta de la cara de boba que tenía. Él se acercó y la agarró del brazo–. Bueno, ¿la pequeña secretaria cardo está preparada para salir a cenar con el jefe lobo malo? Hace frío, será mejor que te pongas un abrigo.


    Mientras esperaba a que Lucas se montara en el coche, tomó aire varias veces.


    Intentó sentarse lo más estirada posible, pero aquel aftershave suyo la volvía loca.


    –¿Tienes hambre? –preguntó él poniendo el coche en marcha.


    –No.


    –Bien, porque no vamos a cenar hasta dentro de un rato.


    –¿Primero vamos a hablar de eso que tenemos pendiente?


    –No, primero vamos al teatro.


    –¿Cómo? No habías mencionado nada de eso.


    –Tómatelo como una sorpresa agradable.


    –No me gustan las sorpresas.


    –No tengas miedo. Te llevo al teatro y a cenar, nada más –la tranquilizó.


    El teatro era precioso y ellos estaban en un palco desde el que se veía perfectamente el escenario, pero Kim no prestó mucha atención. Intentó concentrarse en el programa, pero tampoco pudo porque él la rozó al sentarse y la hizo sonrojarse.


    –Deja de fruncir el ceño. Van a creer que nos hemos peleado.


    –Tú eres mi jefe y yo soy tu secretaria. Es imposible que nos peleemos.


    –¿De verdad? ¿Y qué ha sido lo de esta mañana? Porque después de lo del beso, yo juraría que hemos discutido.


    –Eso ha sido para aclarar las cosas –contestó ella nerviosa.


    –Sí, para dejar claro que no quieres volver a acostarte nunca más con un hombre –murmuró Lucas–. Es ridículo.


    –No sé si será ridículo o no, pero es lo que quiero –contestó enfadada.


    –No es cierto –dijo triunfante–. Tú me deseas. Tus labios y tu cuerpo lo han dejado bien claro esta mañana.


    –Lucas –protestó Kim mirando alrededor.


    –Tarde o temprano, sucederá –continuó suavemente–. Sabes tan bien como yo que será así. Por eso te has comportado como una gata sobre un tejado de zinc caliente desde primer día de trabajo.


    –No sucederá, Lucas –contestó con una decisión que lo irritó–. Tengo a Melody y eso es lo único que necesito en la vida.


    –Melody es una niña preciosa, pero es una niña –dijo conteniendo su enfado–. Yo me refiero a una relación sana y normal entre dos adultos.


    –No creo que eso exista.


    –Sí, sí existe y es maravilloso.


    –A mí no me interesa.


    –No es verdad, pero estás tan asustada que no quieres intentarlo. Quieres que te abrace y que te bese, que te vuelva loca, quieres sentirme dentro de tu cuerpo desnudo.


    –Lucas, para, no digas eso aquí –protestó excitada.


    –¿Por qué? No nos oye nadie –le aclaró. Lo tenía tan cerca que la hacía temblar.


    –Lucas, por favor…


    –Te deseo como nunca he deseado a nadie y sé que tú también me deseas a mí. No voy a dejar que descartes una posible relación sin haberlo intentado.


    La llegada de más gente y el comienzo de la obra les impidió seguir hablando. En el intermedio, el bar estaba lleno y Kim lo agradeció porque, así, no podrían seguir con el tema, que la había impedido concentrarse en el espectáculo.


    Intentó tomarse su copa de vino blanco con tranquilidad, algo que no resultaba fácil con la mano de Lucas en la cintura y su cercanía.


    –Estás frunciendo el ceño otra vez. Seguro que estás pensando en mí –le dijo él al oído.


    –Aunque no te lo creas, no me paso el día pensando en ti.


    –Ya me encargaré yo de que eso cambie.


    Kim dio otro trago al vino justo cuando una mujer tropezó con su pie. Aprovechó para moverse, pero fue peor porque al rozarse con él descubrió que estaba excitado. Lo miró a los ojos sorprendida.


    –Te he dicho que te deseaba, Kim –le dijo en un susurro–. Eres una mujer increíble. Te muestras desafiante y enfadada y, luego, tímida y cohibida, de repente. En mis brazos, eres una mujer sensual y provocativa y, a los dos segundos, te muestras como una estatua de hielo. Me fascinas.


    –No quiero fascinarte –mintió desesperada.


    –No eres lo que pareces. A veces, actúas como si fueras más cría que Melody, pero eres una adulta, una adulta que ha estado casada y que tiene una hija, una mujer que saca adelante una casa.


    –Mucha gente no es lo que parece.


    –Sí, pero suele ser para peor.


    –Tal vez ese sea mi caso –dijo ella tan insegura de sí misma como siempre.


    –Si no estuviera muerto, lo mataría –afirmó Lucas tras una pausa.


    –Eso me decía él… al final, me amenazaba con matarme si lo abandonaba…


    –¿Cómo? –dijo él sorprendido de que se hubiera decidido a hablar de repente.


    –Decía que mataría primero a Melody y luego, a mí. Me aseguraba que nos encontraría aunque nos escondiéramos. Cuando bebía, era incontrolable, peligroso, capaz de cualquier cosa. Cuando estaba sobrio, se llevaba a la niña al parque como si tal cosa y se comportaba como un padre normal, pero no podía fiarme de él. Una vez, volvió oliendo a alcohol. No estaba borracho, pero había estado bebiendo cuando se suponía que tendría que haber estado pendiente de la niña –dijo mirándolo con ojos angustiados. Lucas estaba horrorizado–. Después de aquello, no lo dejaba solo con ella. Era impredecible.


    –¿Estuvo en tratamiento o algo?


    –Graham no reconocía que tenía un problema –contestó con amargura–. Todo era culpa mía. Me decía que era una aburrida, una aguafiestas, solía… –se interrumpió. Estaba hablando demasiado. Había ciertas cosas que no quería contarle a nadie.


    –¿Solía qué?


    –Nada. ¿Me pides otra copa de vino? –dijo ella sonriendo. En realidad, no le apetecía beber más, pero lo había hecho para librarse de aquellos brazos entre los que hablaba más de la cuenta.


    El resto del descanso lo pasaron charlando tranquilamente. Ella intentó aparentar serenidad, pero estaba rígida como un palo.


    «No tendría que haberle contado nada», se recriminó.


    La segunda parte le gustó mucho. Al salir, hacía frío y él le pasó el brazo por los hombros y la atrajo hacia sí.


    Fueron a cenar a un pequeño restaurante italiano cerca del teatro. La cena estaba deliciosa y, en contra de lo que había creído, Kim se encontró relajada y disfrutando de la velada.


    Lucas no intentó reanudar la espinosa conversación ni durante la cena ni durante el trayecto a casa de Kim. Conducía en silencio y ella estaba tensa por todo lo que le había revelado de su pasado, por haber disfrutado de su compañía a pesar de los esfuerzos por no hacerlo y, sobre todo, porque sabía que la iba a volver a besar en breve. Decidió darle un pequeño beso de buenas noches y no invitarlo a pasar a tomar café bajo ningún concepto.


    El Aston Martin enfiló su calle. Kim se sentía cada vez más tensa.


    –Me lo he pasado muy bien, Kim. Dale las gracias de nuevo a Maggie de mi parte por quedarse con Melody.


    –Lo haré –contestó sorprendida. ¿Eso era todo? No podía ser.


    Lucas salió del coche, ante la atónita mirada de Kim, y le abrió la puerta.


    –Buenas noches, Kim –dijo dándole un beso fugaz.


    –Buenas noches.


    Lucas se metió en el coche, sonrió y se fue.


    ¿Cómo se atrevía? ¿Cómo se atrevía a no entretenerse después de todo lo que le había dicho? No le habría permitido un beso como el de aquella mañana, pero contaba con que, al menos, lo intentara.


    Se sintió herida en su orgullo. Si casi ni le había rozado los labios. Tal vez ya no le interesara. Tal vez se había aburrido con ella de lo lindo.


    «Mejor», dijo en voz alta ignorando el calor interior que sentía. Habría comido demasiado.


    Se dio cuenta de que estaba empezando a llover, así que sacó las llaves de casa y entró.


    Después de todo, al día siguiente tenía que trabajar.

  


  
    Capítulo 7


     


    A las cuatro de la madrugada, tras muchas vueltas, se dio por vencida: No podía dormir.


    Bajó a la cocina y se hizo una taza de chocolate caliente. Se fue al salón y se acurrucó en una butaca, solo con la luz de una lámpara.


    No quería a ningún hombre en su vida y, sin embargo, Lucas había conseguido colarse. No tendría que haber aceptado el trabajo porque sabía que se había sentido atraída por él desde el primer día.


    Pero, entonces, no habría podido alquilar aquella casa ni pagar las deudas.


    Además, podía con la situación. Solo debía proponérselo, claro que sería más fácil si él decidía que ella no merecía la pena.


    No quería volver a exponerse a sí misma ni exponer a su hija a otra relación desastrosa, eso lo tenía claro, así que lo que Lucas quisiera era irrelevante.


    Se tomó otra taza de chocolate, planchó la pila de ropa que llevaba días esperando, hizo un bizcocho de chocolate para Melody y un flan de queso y beicon para cenar.


    Después, ya de día, se dio un buen baño de espuma y decidió vestirse para estar estupenda. Quería aparecer en la oficina como la mujer segura de sí misma y madura que era y no como un cachorro. Así de fácil.


    Llegó la hora de despertar a Melody y todavía estaba con todo el armario sobre la cama, no había hecho el desayuno y no se había vestido.


    «Calma, tranquila. Solo es un día más de trabajo», se dijo.


    Vistió a la niña, le dio de desayunar, se puso lo primero que pilló, se dejó el pelo suelto y decidió que ya recogería a la vuelta de la oficina.


    Se dijo que todo aquello de querer ir guapa no era para gustarle a Lucas, ni mucho menos, así que se peinó con moño como todos los días porque solo quería ser su secretaria.


     


     


    Al llegar al aparcamiento, vio que no estaba el Aston Martin y, al llegar a su mesa, se encontró una nota que explicaba el por qué de la ausencia de Lucas.


     


    Kim, hablé con mis padres ayer por la noche. Han tenido un accidente de coche y están los dos en el hospital con unos cuantos huesos rotos. Creo que el peor parado fue el árbol que se les puso en medio… Me voy a Florida a verlos, pero espero volver mañana. El número de teléfono, por si necesitas algo, está en mi agenda, en el cajón de la izquierda de mi mesa.


     


    A Kim le pareció una nota fría, pero se recriminó pensar así. Seguramente, Lucas se habría ido sin dormir y sin comer, se había cruzado medio mundo y no era el momento de pensar mal de él.


    El día se le hizo interminable y, al llegar a casa, se metió en la cama en cuanto Melody se fue a dormir.


    Al día siguiente, su coche tampoco estaba. Kim se pasó todo el día con el corazón en un puño, contestando rápidamente cada vez que sonaba el teléfono y aguantando la respiración cada vez que oía voces en el pasillo.


    Llegaron las cinco, apagó el ordenador y se fue a casa. Era uno de abril, primavera, había flores por todas partes, tenía un trabajo estupendo, Melody y ella tenían buena salud. Todo iba fenomenal.


    Entonces, ¿por qué sentía ese peso en el corazón?


    Llamó Maggie y Kim supo que algo iba mal.


    –Al final, he aceptado ese trabajo de seis meses en Estados Unidos –le informó su amiga–. Me voy la semana que viene.


    –Es una gran oportunidad –la animó–. ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión?


    –Pete. Ya no puedo más. Le he dicho que haga lo que quiera mientras yo no esté, pero que cuando vuelva quiero todo o nada. Y, si es todo, me refiero a matrimonio incluido. Quiero tener hijos. Ya llevamos suficiente tiempo juntos como para que sepa lo que quiere. Si decide que quiere seguir conmigo, fantástico y, si no, qué se le va a hacer.


    –¿Estás segura?


    –No, estoy muy asustada, la verdad. Tengo mucho miedo de que me deje, pero tampoco podemos seguir así. Hemos quedado en que nada de cartas ni de llamadas durante seis meses, así que va a ser una verdadera prueba de fuego.


    Al colgar, Kim se quedó mirando a la nada. La iba a echar de menos y sabía que Melody, también, pero sabía que Maggie estaba haciendo lo mejor. Sus pensamientos quedaron interrumpidos por el timbre. Eran las siete. ¿Quién sería a esas horas?


    ¡Lucas! Se puso roja como un tomate.


    –Hola, Kim.


    –Se supone que estás en Estados Unidos –dijo atontada.


    –Ya –sonrió cansado–. ¿Puedo pasar?


    –Sí, claro –dijo apartándose. Sabía que la estaba mirando de arriba abajo.


    De repente, Melody apareció de la nada y, sin ningún tipo de reparo, le preguntó si había ido a verla a ella.


    –Claro que he venido a verte a ti.


    –Fenomenal. Mamá y yo estábamos haciendo un rompecabezas que me trajeron los reyes, pero es muy difícil. Si quieres, puedes ayudarnos.


    –Cariño, el señor Kane… Lucas… está muy cansado –objetó Kim viendo las ojeras que tenía.


    –Todavía puedo con un rompecabezas –dijo él ofreciéndole la mano a la niña, quien la agarró encantada y lo condujo al salón.


    Kim observó sin poder creérselo cómo su jefe se quitaba la chaqueta del traje, se soltaba la corbata y se sentaba en el suelo con su hija.


    –¿Quieres tomar algo?


    –Un café solo, por favor.


    Kim se dio cuenta de que estaba rendido.


    –¿Has comido? Si quieres te hago algo.


    –Muchas gracias, Kim.


    –¿Qué tal tus padres?


    –Están vivos. Papá se ha roto una pierna, pero lo peor es la regañina que le echa constantemente mamá por conducir tan rápido.


    –Voy a hacer el café –dijo ella cuando Melody reclamó la atención de Lucas tirándole de la manga.


    Entró en la cocina con el corazón a mil por hora. Lucas estaba allí, en su casa, había ido a verla. ¿Qué significaba aquello?


    Decidió concentrarse en hacerle algo de comer. A las siete y media, le llevó chuletas de cerdo con patatas, zanahorias y guisantes e indicó a Melody que era hora de bañarse para que él pudiera cenar tranquilo.


    –Esto tiene una pinta estupenda. Gracias –comentó Lucas.


    –De postre hay pan de manzana, dátiles y sésamo o bizcocho de chocolate, del que le gusta a Melody.


    –¿Casero? Hace años que no lo tomo.


    –Bizcocho de chocolate, entonces –dijo Kim cerrando la puerta del salón.


    Kim no podía más. ¿Cómo podía ser tan guapo? Ni siquiera le había preguntado para qué había ido.


    Dejó a la niña en la cama dibujando y bajó a servirle el postre. Al entrar, Lucas estaba mirando el fuego, sin corbata y arremangado. Su masculinidad lo invadía todo.


    –Debería haber llamado antes de venir –se disculpó poniéndose en pie.


    –¿Y por qué no lo has hecho? –preguntó Kim tras una pausa en la que lo único que hicieron fue mirarse a los ojos.


    –Porque me habrías dicho que no lo hiciera, que ya nos veríamos mañana en la oficina, y no podía esperar tanto.


    –Lucas…


    –Llevo cuarenta y ocho horas reprochándome no haberte besado. Kim, te necesito…


    –Lucas, por favor…


    No pudo seguir porque ya la estaba besando. Fue un beso apasionado, que hizo que el interior de Kim se tambalease y que le correspondiera con el mismo deseo.


    Sentía sus maravillosos músculos bajo la camisa, le acarició la espalda y aspiró su aroma.


    –Eres tan bonita –murmuró él–. Eres impresionantemente guapa.


    Lucas la besó en el cuello y ella echó la cabeza hacia atrás. Entonces, sintió su erección y se sintió muy orgullosa de poner así a un hombre tan grande, fuerte y frío.


    –Mamá, mamá. ¿Vas a subir a leerme el cuento? –gritó la vocecilla de Melody desde su cuarto.


    –Salvada por la campana –bromeó Lucas.


    –Tu postre –acertó a decir Kim–. Había venido a darte el postre.


    –Está para comérselo –contestó él dejándole claro que no lo decía por el bizcocho de chocolate.


    –Me tengo que ir –dijo intentando apartar la vista de él–. Melody me está esperando.


    Lucas sonrió y le dio un beso en la nariz.


    –Sé cómo se siente. Yo llevo esperándote toda la vida. He venido aquí directo desde el aeropuerto y, si no hubieras estado en casa, me habría quedado esperándote. No sé qué me has hecho.


    Kim estuvo a punto de sonreír, pero no lo hizo. Había estado a punto de perder el control. Si no hubiera sido por que Melody la había llamado…


    –Lucas, no me conoces –protestó.


    –¡Claro que te conozco! Llevamos cinco meses conociéndonos, Kim. No me tomes el pelo. Hemos pasado ciento cincuenta días juntos, maldita sea.


    –Pero no íntimamente.


    –Eso tiene fácil solución.


    –Sabes lo que pienso –dijo soltándose porque Melody la volvía a llamar.


    –Sí, lo sé, pero no se corresponde con lo que me dice tu cuerpo, ¿verdad?


    –No –admitió en voz baja.


    –Kim, tú me deseas y yo te deseo. Es así de fácil.


    –No es así de fácil –le espetó–. Tú te debes de creer que las cosas de cama no tienen importancia y la tienen. Yo no soy así.


    –¿Así cómo? –saltó él enfadado–. ¡No me refiero a acostarnos una noche, no voy a ir pregonándolo por ahí, nunca he sido un promiscuo, si es a eso a lo que te refieres!


    –No quería decir… –se interrumpió–. Mira, tengo que subir. Tómate el bizcocho.


    Salió de la habitación, subió, le leyó el cuento a Melody, que se quedó dormida antes de que se terminara, y se quedó pensando en la penumbra. Debía decirle que se fuera. Debía decirle que se iría de Kane Electrical si su relación no podía ser estrictamente profesional. Aquella posibilidad hizo que se le diera la vuelta el estómago.


    Bajó las escaleras con determinación y, al abrir la puerta, vio que Lucas estaba profundamente dormido en el sofá.


    Se acercó y lo observó en silencio. Debería despertarlo y decirle que se fuera, pero…


    Apagó las luces y se fue a su habitación. Se sentó en el borde de la cama. Lucas Kane estaba dormido en su sofá. Aquello era increíble. ¡Maggie no se lo iba a creer!

  


  
    Capítulo 8


     


    Cuando Kim se despertó, olía a beicon. Pensó que estaba soñando.


    Miró el despertador y saltó de la cama. Se había dormido. En aquel momento, entró Lucas con una taza de té y la vio, con el pelo alborotado y un camisón medio transparente. Pensó que era la mejor manera de empezar el día.


    –¡Lucas! –gritó ella metiéndose en la cama de un salto y tapándose hasta las orejas.


    –¿Quién iba a ser si no? ¿Esperabas a alguien? –preguntó él con un brillo inconfundible en los ojos.


    –Desde luego, no a ti –le contestó enfadada–. Llego tarde, me olvidé de poner el despertador.


    –Relájate –dijo acercándose a la cama–. Tienes tiempo de sobra para llevar a Melody al colegio y, si llegas tarde a trabajar, seguro que tu jefe lo entiende.


    Kim deslizó un brazo por debajo del edredón tímidamente y agarró la taza de té que le ofrecía.


    –Una de azúcar, ¿no? Melody me está ayudando a hacer el desayuno y ha resultado ser un filón de información sobre lo que te gusta y lo que no. Tienes una hija muy inteligente.


    –Lo sé –contestó. «Vete, vete».


    –Es estupendo levantarse con una mujer tan guapa como tú –Lucas parecía no tener ninguna prisa por irse.


    –No te has despertado a mi lado –lo corrigió.


    –Bueno, yo me acabo de despertar, tú estás aquí… –dijo besándola y haciendo que casi se le cayera la taza. Fue un beso breve y muy dulce–… preciosa.


    –Lucas, no deberías estar aquí. Melody va a pensar…


    –Nada, absolutamente nada. Tengo muchos sobrinos, así que sé perfectamente lo que piensan a la edad de Melody.


    «Por eso se le dan tan bien los niños», pensó Kim. Cuanto más lo conocía, más le gustaba. Tenía que haber algo, por favor. Que le dijera que insultaba a las ancianas y pegaba a los gatos y a los perros… ¡Algo!


    –¿Te gustan los niños? –le preguntó sin poderlo evitar.


    –Si son como mis sobrinos o como Melody, no puedo vivir sin ellos –sonrió–. ¿No esperabas que dijera eso?


    –No sé a qué te refieres.


    –Ya, claro.


    –¿Dónde está Melody?


    –En la cocina, tomándose un cuenco de cereales. Bueno, me tengo que ir a vigilar el beicon y los huevos. Te dejo que pases primero a la ducha, pero te advierto que al desayuno solo le quedan cinco minutos –dijo dándole un beso en la nariz y saliendo de la habitación.


    «¿Cómo que me deja primera para la ducha? Cualquiera diría que vive aquí», pensó Kim.


    –Gracias por el alojamiento y la comida –dijo Lucas abriendo la puerta y asomando la cabeza–. No sabes cuánto te lo agradezco.


    –De nada. Estabas rendido. Lo habría hecho por cualquiera.


    –Vamos, no lo estropees ahora. Por cierto, te quedan cuatro minutos y medio para estar abajo.


    Kim se duchó y se puso el albornoz para bajar a desayunar. No le dio tiempo a más, así que apareció en la cocina con el pelo recogido en una toalla sobre la cabeza.


    Lucas y Melody estaban sentados en los taburetes de la barra de la minúscula cocina. Parecían llevarse muy bien. Demasiado bien. Melody le estaba contando una de sus interminables historias del colegio y él la escuchaba con mucha atención. Aquello le dio pánico.


    –¡Mamá! Lucas ha hecho huevos con beicon y me ha dicho que me los puedo tomar en un bollo. ¿Puedo?


    –Si te lo comes todo… –contestó ella mecánicamente dándole un beso en la frente mientras Lucas le cedía su taburete.


    Melody observó encantada cómo Lucas se tomaba tres bollitos repletos de huevos con beicon. Estaba claro que lo admiraba y él se dejaba querer, encantado de hacer de hombre del mes. Se dijo que estaba siendo injusta. Lucas se estaba comportando como era, lo que era mil veces más peligroso.


    –¿Te puedo pedir un favor? –le preguntó Lucas cuando Melody subió a ponerse el uniforme del colegio.


    –Dime –dijo ella en un hilo de voz ante su proximidad.


    –¿Tienes una maquinilla de afeitar?


    No era lo que se esperaba y él lo sabía perfectamente.


    –Tengo las que utilizo para las piernas, pero no sé si servirán para barba.


    –Me las arreglaré –contestó moviendo el taburete, colocándose enfrente de ella y abrazándola con las piernas–. Tienes una miga en la barbilla –dijo quitándosela.


    Kim sabía lo que quería. Lo llevaba escrito en la cara. El escalofrío que la recorrió fue seguido por un beso que la engulló.


    La besó lenta y dulcemente, saboreando sus labios con placer. Jugueteó con sus dientes y se adentró en su boca con tanto ímpetu que la hizo jadear.


    Cuando la levantó del taburete y le metió la mano por debajo del albornoz, Kim no pudo oponer resistencia. Aquellos dedos tan delicados hicieron que sus pechos revivieran bajo el sujetador y que las descargas de placer se acentuaran al ritmo de su corazón.


    Sintió sus muslos y su sexo en la tripa, además de su corazón como un martillo, mientras el beso se iba haciendo cada vez más apasionado.


    Entonces, sintió que algo cambiaba. Abrió los ojos y se encontró con los de él.


    –Melody está arriba –dijo Lucas–. Si seguimos un minuto más, no podré controlarme. Kim, me vuelves loco –añadió al verla perpleja.


    –¿De verdad? –dijo dándose cuenta de que se le había caído la toalla de la cabeza y se le había abierto por completo el albornoz, dejando su cuerpo al desnudo ante los hambrientos ojos de Lucas.


    –Sabes que sería estupendo, ¿verdad? –le dijo besándola con fuerza y apretándola contra su pecho. Sí, Kim sabía que sería maravilloso, pero ¿y cuando se terminara? Ella no había buscado volverse a enamorar. Se quedó pálida. Esa era la verdad, lo quería. Se había enamorado de Lucas Kane–. Kim, ¿qué te pasa?


    –Nada –contestó fría como el hielo.


    –Estás como si te hubieran dado una patada en el estómago, así que no me digas que no te pasa nada.


    –Si te digo que no me pasa nada es que no me pasa nada –dijo soltándose con fuerza–. Déjame en paz, Lucas.


    –¿Cómo? –preguntó incrédulo.


    –Lo que has oído –contestó intentando controlarse–. Quiero que te vayas ahora mismo.


    –De eso nada, corazón –contestó él con firmeza–. Hemos hecho muchos avances desde octubre y no pienso dejarlo ahora. Háblame.


    –No puedes hacer conmigo lo que quieras –le espetó desafiante. Lucas la miró y supo que aquella oposición se debía a algo más profundo, no a lo que habían hablado. Se estaba comportando como una niña de la edad de Melody.


    –Tienes razón –comentó sin enfado–, pero solo porque yo no soy así. La fuerza bruta y el chantaje emocional no son mi estilo, pero te aseguro que vamos a hablar. ¿Sabes por qué? –hizo una pausa. Kim lo miraba con los ojos como platos–. Porque te quiero.


    –¡No! –contestó. Lucas no esperaba semejante contestación. Se sintió como si le hubiera arrojado un jarro de agua fría, pero ni se inmutó.


    –Sí –la corrigió–. Sé que es de verdad, Kim, y, si te sirve de algo, te diré que nunca le había dicho esto a ninguna otra mujer, ni siquiera… en los momentos más íntimos.


    –Y seguro que has tenido muchas oportunidades –le espetó decidida a que se fuera.


    –Desde luego, no he hecho voto de castidad –aceptó Lucas–, pero tampoco me ha llamado nunca la atención el libertinaje.


    –No quiero tener una relación contigo –le aclaró Kim lentamente. Lucas sintió que se enfadaba por momentos.


    –Pues dime por qué –le pidió–. Me lo debes. No pienso moverme de aquí hasta que me des una explicación. Lleva a Melody al colegio y vuelve. Te espero aquí. Te lo digo en serio.


    Lo había oído hablar en ese tono otras veces. Lo empleaba cuando algo no iba como él quería y decidía cambiarlo. Sin embargo, a ella no la iba a hacer cambiar de parecer. Nunca. Muy bien, hablaría con él. Tal vez, así, se daría por vencido porque ella lo tenía muy claro. ¿Sí? Desde luego que sí. El problema era contarle lo de las humillaciones y todo aquello, pero debía hacerlo, era la única manera.


    –Muy bien –contestó ella. Lucas no sintió ninguna euforia.


    Kim bajó con Melody al poco rato. La niña insistió en darle un beso de despedida a Lucas, con quien se mostró de lo más risueña, y se fue al coche encantada.


    –¿Lucas va a ser mi nuevo papá? –preguntó a su madre muy contenta una vez en el coche. Aquello hizo que Kim casi perdiera el control del vehículo.


    –¿Qué? –preguntó intentando controlarse–. Claro que no, cariño.


    –Ah –suspiró la niña decepcionada–. Susan tiene un nuevo papá y Kerry, también. El papá de Kerry le hace el desayuno, me lo ha dicho ella, y le compra regalos.


    –A veces, la gente mayor compra regalos a los niños para ser amables –le explicó Kim intentando buscar las palabras apropiadas.


    –¿Y también se quedan a dormir y les hacen el desayuno?


    –A veces.


    –Me gusta Lucas –dijo esperanzada. A Kim se le encogió el alma.


    –Y tú le gustas a él, cariño –le confirmó.


    –¿Pero no lo suficiente como para ser mi papá?


    –Ser un papá es algo más que eso. Son cosas de adultos, muy complicadas, pero te aseguro que a Lucas le caes tan bien como él a ti –la tranquilizó.


    Kim vio que su hija la miraba dispuesta a seguir, pero, de repente, se cansó del tema, cosas de niños, y la conversación se fue por otros derroteros.


    –Ayer tuve todos los deberes bien.


    –Muy bien, cariño.


    –Kerry, no y, además, no sabe saltar.


    «Así que un papá nuevo no es la solución a todo», pensó Kim apretándole la manita a su hija. Estaban juntas y saldrían adelante solas. Ya vería cómo.


    En el trayecto de vuelta, Kim se dio cuenta de que estaba temblando. Paró el coche para tranquilizarse y asumir lo que se le venía encima.


    No sabía muy bien cómo habían llegado a aquella situación, pero debía convencer a Lucas de que no quería una relación, aunque fuera seria, aunque hubiera dicho que la quería. Lo había dicho, había dicho que la quería. Kim cerró los ojos y apretó el volante.


    «¿Cómo es posible desear tanto a alguien y sentir náuseas del miedo a la vez?», se preguntó con labios temblorosos.


    El amor significaba decepción y traición. Lo sabía, lo sabía muy bien. Significaba dejar que otra persona tuviera poder sobre una y eso tenía consecuencias funestas. Significaba sumisión y un vínculo mucho más importante que el físico porque se veían implicados el corazón, los sentimientos, la mismísima esencia de la persona.


    Recordó la voz profunda de su padre, el olor a puro y la maravillosa sensación de sentirse en los brazos de su madre en mitad de la noche, cuando acudía a consolarla porque había tenido una pesadilla. Recordó las promesas de la tía Mabel, quien le había dicho que todo iría bien, que la querría y la cuidaría como hubieran hecho sus padres.


    Sin embargo, la tía Mabel murió y ella se encontró en un entorno extraño. Lloró y gritó, lo recordaba como si hubiera sido ayer, y alguien le explicó lo sucedido.


    No se dio cuenta hasta mucho después de que su tía Mabel, que la había cuidado durante dos años, no había previsto qué pasaría con ella a su muerte, la dejó a merced de sus parientes, que se tiraron sobre su herencia como lobos hambrientos.


    Kim abrió los ojos y miró al frente. Y luego había aparecido Graham… Su cara se endureció, encendió el motor y se dirigió a casa.


    Lucas la estaba esperando fuera.


    –El café ya está hecho –le dijo muy amable. Kim se puso en guardia. Sabía que solía emplear la táctica de hacer que el contrario se sintiera a gusto para llevárselo a su terreno.


    –Lucas, esto no tiene sentido.


    –No estoy de acuerdo –contestó él con una sonrisa.


    –El contrato con Marsden está pendiente de un hilo –comentó ella intentándolo de otra manera–. Se suponía que tenías que haber llamado a Miles Marsden esta mañana a las nueve.


    Lucas mandó a paseo al tal Miles Marsden y la miró fijamente. Ella le aguantó la mirada unos segundos, pero tuvo que bajar los ojos.


    –Café –insistió él–. No me puedo pasar sin mi dosis diaria y, además, no tengo ninguna intención de hacerlo.


    Kim entró en su casa sintiendo de nuevo que era Lucas el propietario y ella una invitada. Aquello la enfureció y se alegró de ello.


    Kim entró en la cocina y se dio cuenta de que Lucas lo había recogido todo. Lo único que quedaba del desayuno era el olorcillo a beicon.


    –No tenías que haberte molestado –le dijo.


    Él no contestó, se apoyó en la pared con las manos en los bolsillos.


    Se había afeitado. Kim lo miró. Vio que todavía tenía el pelo un poco mojado de la ducha.


    Kim sirvió dos tazas de café con torpeza. Tener su mirada clavada en ella no la tranquilizaba precisamente. Tragó saliva con fuerza mientras le daba una taza a Lucas sin mirarlo a los ojos.


    –Gracias. Bueno… Te he dicho que te quiero y me has mandado a freír espárragos. ¿Te importaría explicarme por qué? –le preguntó sin ninguna expresión en la cara.


    –¿Te conformarías si te dijera que no, que no te voy a dar explicaciones?


    –No.


    –Me lo imaginaba –tomó un trago de café que la abrasó por dentro. ¿Por dónde empezaba?–. ¿Quieres que deje mi trabajo?


    –No, Kim, no quiero que dejes tu trabajo –contestó Lucas muy controlado–. Lo que quiero es que hables conmigo.


    Le estaba pidiendo lo más difícil del mundo y se creía que era fácil. Lo miró muy tensa.


    –Es una historia muy larga y no cambiará nada –dijo mirando el café.


    –Déjame juzgar a mí.


    Buscó alguna forma de escapar de todo aquello, pero no la había. Él estaba decidido a enterarse de todo con pelos y señales, así que… más le valía a ella olvidarse del dolor, la humillación, la culpa…


    Tomó aire y comenzó a hablar. Al principio, no le costó mucho. Empezó narrándole la angustia que le produjo la muerte de su tía, cómo la mandaron a la casa de acogida, y que tuvo que sobreponerse a la soledad. Hizo una pausa.


    –Y luego fui a la universidad y conocí a Graham.


    –¿Lo querías?


    –Creía que sí –sonrió amargamente–. Era maravilloso tener a alguien que me necesitaba tanto, que quería estar conmigo todo el rato, que me quería tanto. Nunca había tenido nada igual y aquello me subyugó, literalmente. Graham me hacía flotar, así que nos casamos –se interrumpió de golpe. Se sentía atrapada y se movió nerviosa por la diminuta cocina–. ¿Te importa que nos vayamos al salón?


    –Claro –le contestó acariciándole la mejilla y dejándola pasar primero. Tenía la mano fría, pero Kim se sintió arder. Se apresuró a ir al salón como un conejillo asustado.


    –No te iba a violar en el suelo de la cocina.


    –Ya lo sé.


    –No se te da muy bien mentir, Kim –constató Lucas–. Sigue, íbamos por la boda.


    –Graham no me quería –continuó ella con el piloto automático para poder soportarlo–. De hecho, creo que no era capaz de sentir nada por nadie. En la universidad, tenía muchos amigos y siempre estábamos rodeados de gente. Allí, su problema con la bebida no se notaba porque todos los de su pandilla bebían mucho. Sus padres le pusieron una pequeña empresa y él, al principio, se mostró encantado porque así podía hacerse el hombre de negocios ante sus amigotes. Cada vez bebía más. Intenté ayudarlo, pero no me dejó, me decía que se veía obligado a beber porque yo era una esposa inútil, inepta en la cama, ese tipo de cosas –intentó seguir en tono calmado, pero todavía le dolía el rechazo de Graham–. Llevábamos casados año y medio cuando sugirió que… –tuvo que sentarse. El pelo le caía por la cara–. Me dijo… me pidió… que me acostara con uno de sus clientes –confesó aturdida–. Cuando me quedé embarazada de Melody, se enfadó muchísimo por tener un hijo tan pronto. Como me negué a abortar, que era lo que él quería, me dijo que se lo debía, me culpaba de haberlo obligado a acatar la responsabilidad de una familia.


    Lucas maldijo. Sabía muy bien cómo eran aquellos tipos. Por desgracia, había unos cuantos en cada generación. Hombres sin escrúpulos, que se aprovechaban de la vulnerabilidad y los puntos débiles de otras personas para dominarlas. Con su pasado, Kim debía de haberle resultado un objetivo muy fácil y, además, guapa. Le había tocado el gordo.


    –Melody tenía cinco meses. Yo estaba convencida de que todavía podía salvar nuestro matrimonio, aunque solo fuera por el bien de la pequeña. Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para que él me quisiera de nuevo, estaba dispuesta a complacerlo en todo –se volvió a parar. El recuerdo de la humillación de aquellos días estaba demasiado vivo. Se había dicho muchas veces después de que Graham le pidiera aquella barbaridad que tendría que haberse dado cuenta de cómo era en realidad, pero no lo había visto–. Aquel día, me volví loca –continuó con voz temblorosa–. Perdí los estribos, lo empujé, lo golpeé, lo abofeteé y él me dio tan fuerte que me dejó inconsciente.


    –Dios mío, Kim –intervino Lucas. Supuso que no quería que la tocara en aquellos momentos, pero le rompía el alma verla sentada allí, sola y débil. Sentía la necesidad de abrazarla. La agarró, pero ella se quedó tensa–. No pasa nada, te juro que solo quiero abrazarte para consolarte, nada más.


    Lucas habría dado su reino por haber tenido la oportunidad de pasar cinco minutos con Graham Allen si aquel canalla no hubiera estado muerto. Lo habría hecho sufrir. Morir desangrado le parecía una muerte demasiado rápida para aquel animal.


    –Cuando llegué, me lo encontré sentado con Melody en las rodillas –murmuró Kim entre sus brazos–. Me dijo que si le contaba a alguien alguna vez en mi vida lo que había pasado, mataría a la niña y, luego, a mí. Yo lo creí, Lucas. De hecho, creo que habría sido capaz de hacerlo. Me dijo que era importante para el negocio que lo vieran como un padre de familia decente y, que si yo intentaba abandonarlo, nos encontraría. Me prometió que no me volvería a pegar.


    –Deberías haberte ido. Hay lugares…


    –No. Nos habría encontrado –contestó Kim con lágrimas en los ojos–. Aquel mismo día, me fui a dormir a la habitación de Melody. No podía soportar que me tocara. Algo se murió dentro de mí aquel día, Lucas. Lo sé. Nunca podré volverme a fiar de ningún hombre.


    –Yo no soy cualquier hombre –le dijo él sentándose en el sofá con ella entre sus brazos.


    –Las cosas se pusieron cada vez peor. Se convirtió en… un diablo. La noche antes del accidente, rompió su promesa y volvió a pegarme porque me pilló mirando casas en el periódico. Me atacó porque decía que no estaba respetando sus derechos maritales y me amenazó con obtener por la fuerza lo que le pertenecía. Yo me defendí, le di en la cabeza con una sartén y me encerré en la habitación de Melody. Tenía miedo de que tirara la puerta abajo, pero se fue a emborracharse y ya sabes lo que sucedió después –suspiró–. Me dejó de deudas hasta el cuello porque fui tan estúpida como para firmar ciertos documentos que me hacían a mí tan responsable como a él.


    –Por eso tenías tanto interés en el trabajo de Kane Electrical y yo, tonto de mí, que creía que lo habías aceptado por mis irresistibles encantos.


    Kim sabía que estaba intentando hacerla reír, pero ella lo único que quería era alejarse de él.


    –Por favor, Lucas, suéltame –le pidió temblando–. Por favor, no me tengas lástima. No te he contado todo esto para eso.


    –Escúchame, Kim –le dijo agarrándola de la barbilla y subiéndole la cabeza–. No te voy a negar que, si estuviera vivo, me encargaría de darle una buena lección por todo lo que te hizo, pero tienes que olvidarte de él. Es historia, está muerto, se ha ido… y no me refiero solo al aspecto físico –Kim temblaba por el infierno que acababa de revivir, pero también por su proximidad–. Si le dejas que te marque el futuro, él gana, ¿no lo ves? Melody y tú os merecéis algo mejor.


    –Melody es una de las razones por las que no quiero tener una relación con nadie –afirmó Kim asustada de que la convenciera de lo contrario–. Estamos bien como estamos, a salvo y eso es lo único que quiero del futuro, Lucas, estar a salvo.


    –Pues claro que sí –gritó él–. No me mires así, que grite no significaba que te vaya a hacer algo. Como te he dicho antes, yo no soy cualquiera. Entre tú y yo hay algo. Entiendo que quieras estar a salvo, pero hay más cosas en la vida, mi amor. No dejes que esa rata se lleve a la tumba tus esperanzas, tus sueños, tus aspiraciones. Yo puedo hacerte sentirte viva –«mi amor». Kim no podía articular palabra. Lo miraba a los ojos. No se fiaba, estaba muerta de miedo. Lucas se lo leyó en la cara–. Kim, te deseo, pero no para una noche, ni para una semana ni para un mes –le dijo con ternura.


    –No –lo interrumpió ella poniéndose en pie temblando–. Lucas, por favor… debes entenderlo. No quiero ningún tipo de compromiso.


    ¿Cuántas veces le había dicho él eso mismo a la mujer con la que iba a compartir cama? Aunque le estaba dando su misma medicina, no estaba dispuesto a darse por vencido. Era suya, la llevaba en el corazón. Solo debía convencerla de ello. Por las malas, desde luego, no era la manera. Si intentaba tomarla, estaba seguro de que ella se dejaría sin rechistar, pero no quería su cuerpo, quería mucho más.


    –De acuerdo –dijo poniéndose en pie y metiéndose las manos en los bolsillos para no tocarla a pesar de lo mucho que lo deseaba…


    –¿Qué quieres decir? –dijo con las lágrimas corriéndole por las mejillas.


    –Acepto tu condición de que solo somos amigos –dijo Lucas– y te doy las gracias por haber confiado en mí y haberme contado tu pasado. Ese es el primer requisito entre amigos: la confianza –Kim se lo quedó mirando sorprendida. Ella no había mencionado nada de ser amigos. ¿Y de dónde se había sacado que confiaba en él?–. A partir de ahora, seguiremos así, sin malos rollos, ¿de acuerdo? –continuó dándose cuenta de que ella estaba al límite de sus fuerzas.


    –No… no lo sé –dijo Kim a la defensiva sin saber muy bien de lo que estaban hablando.


    –Kim, me has dicho que necesitas el trabajo para pagar las deudas de Graham y estoy seguro de que quieres que Melody viva lo mejor posible. Creo que el hecho de que seas mi secretaria nos viene bien a los dos: yo tengo a alguien de completa confianza y tú tienes un buen sueldo.


    –Pero… lo que… dijiste.


    –¿Que te quiero y te deseo? Me temo que sigue siendo cierto, pero me puedo controlar y la vida sigue y, aunque mi ego se encuentre herido en estos momentos, ante todo, soy un hombre de negocios. Deberías saber que todo lo demás está en segundo plano para mí –dijo pensando que hubo un tiempo en el que creyó realmente que así era–. Estos cinco meses han sido un poco estresantes a veces, ¿verdad? –Kim asintió–, pero ahora que hemos hablado ya sabemos cómo están las cosas exactamente y no hay rencores entre nosotros, ¿de acuerdo?


    –De acuerdo.


    Lucas sonreía mientras hablaban, pero ella no podía. Cuando él le puso las manos en los hombros, Kim abrió los ojos como platos y se forzó a no moverse. Cuando Lucas agachó la cabeza y le dio un beso en la frente, siguió sin moverse, preguntándose por qué sentía como si se le hubiera roto el corazón.

  


  
    Capítulo 9


     


    Kim no fue a trabajar aquel día, aunque Lucas se fue nada más terminar la charla aclaratoria, como él mismo la había llamado.


    Le había ordenado que se volviera a la cama y durmiera algo antes de ir a buscar a Melody, pero no consiguió dormir ni un minuto. Tras más de una hora dando vueltas, se levantó de la cama irritada y se vistió de nuevo decidida a limpiar la casa de arriba abajo, cosa que estuvo haciendo hasta la noche.


    El esfuerzo físico le sirvió para dormir de un tirón y soñar algo apacible, supuso, porque no recordaba nada malo al despertarse la mañana del sábado.


    El lunes por la mañana, se le disparó el corazón nada más verlo, pero, había vuelto a ser el hombre de negocios distante y frío de antes, así que en un par de horas, Kim se empezó a relajar y, al final del día incluso pudo reírse de un comentario que le hizo.


    Al día siguiente, volvió a asustarse al llegar al trabajo, pero como veía que Lucas no intentaba ninguna aproximación, que se comportaba solo como su jefe, se fue relajando y su relación se convirtió gradualmente en algo meramente profesional.


    De vez en cuando, notaba su mirada plateada posada sobre ella, pero se dijo que él era así, igual que esa habilidad suya para leerle el pensamiento. No le gustaba, la hacía sentirse incómoda, pero estar cerca de Lucas nunca había resultado sereno ni fácil.


    Kim se encontró con que echaba de menos a Maggie más de lo que se había imaginado, sobre todo, después de recibir una carta de su amiga en la que le decía que estaba maravillosamente bien y en la que no mencionaba a Pete.


    Le había contado a Lucas que Maggie se había ido, pero le había asegurado que encontraría a alguien que se quedara con Melody si fuera necesario. Aquello había sido hacía cuatro semanas y todavía no había necesitado pedirle ninguna vez a Janie, la madre de la amiguita de Melody, que se quedara con ella.


    En junio, Melody estaba de lo más ocupada con su pequeño huertecillo y Kim tuvo que admitirse a sí misma que se encontraba sola. «Adoro a Melody, pero me resiento de no tener compañía adulta», pensó un sábado por la mañana, tras un erótico sueño con Lucas.


    Echaba de menos a Maggie, eso era lo que pasaba. Se quedó mirando por la ventana por la que entraban los rayos de sol y se dijo que no, no era solo eso.


    No era que echara de menos a un adulto sino que echaba de menos a Lucas. Desde que se había admitido a sí misma que estaba enamorada de él, raro era el minuto en el que no estaba pensando en su persona. En el trabajo, no lo llevaba mal porque lo veía, hablaba con él, se reían y formaba parte de su ajetreada vida laboral.


    «Pobrecita». Lo pensó sin más y le fastidió hacerlo. Se encogió de hombros y frunció el ceño.


    Todas aquellas comidas de trabajo tampoco ayudaban. Cuando la llevaba a uno de esos pequeños restaurantes o a un pub, lo veía de otra forma, no podía evitarlo. Se decía que seguro que a June la trataba igual, que le gustaba tener esa relación con sus secretarias, pero le hacía darle vueltas a la cabeza y al corazón.


    En un par de ocasiones, también habían ido a su casa. Había conocido a Martha, el ama de llaves, y a los animales que vivían en la preciosa mansión. Incluso entonces, había tenido buenas razones para reclamar su presencia. En una ocasión había sido porque se le había olvidado un documento y lo habían llamado cuando estaban comiendo juntos y la otra le había pedido que le llevara unas cosas a casa porque aquel día se iba a quedar trabajando allí. En ambas ocasiones, Martha había insistido en que tomara un café y un trozo de bizcocho antes de irse y la había tratado como si fuera… ¿qué? ¿Una amiga? Desde luego, no la había tratado como si fuera una empleada de Lucas.


    La relación que Lucas tenía con su ama de llaves le parecía inquietante. La forma en la que él tomaba el pelo cariñosamente a aquella mujer, la dulzura con la que le hablaba y la devoción que Martha sentía por aquel a quien llamaba «mi muchacho» la desconcertaban. Incluso la sacaban un poco de sus casillas.


    No era que Lucas se hubiera pasado ni un pelo de la raya, no era eso, se había comportado como el perfecto hombre sin sentimientos, pero… «Para», se dijo a sí misma sabiendo que no estaba siendo justa. Lo que ocurría es que aquella decisión suya de que solo iban a ser amigos le estaba resultando difícil de llevar ¡y a él parecía resultarle de lo más fácil! Victoria agridulce. Kim asintió. Seguramente.


    «Deja de pensar en Lucas y ponte a hacer algo», se dijo mientras salía al jardín por la puerta de la cocina


    –¿Quieres que montemos la piscina, cariño? –le preguntó a Melody, que estaba muy ocupada buscando semillas en su huerto.


    La niña asintió encantada y, en media hora, la piscina estaba llena y ambas en biquini. Melody chapoteaba entusiasmada en el agua mientras Kim la observaba sentada a la sombra de una haya con una taza de café.


    En mayo habían florecido los rosales, que daban un aroma maravilloso.


    Aquello no tenía nada que ver con el terrible estudio que habían tenido durante dos años. Se le saltaron las lágrimas al pensarlo y se dijo que era ridículo, que debía alegrarse. Lucas había hecho posible todo aquello, le había devuelto su independencia, le había dado la oportunidad de construir una vida digna para ella y para su hija, aquella casa. Le estaba muy agradecida, pero nunca se lo había dicho.


    Parpadeó con fuerza. Tarde o temprano, alguna mujer, más guapa o con más talento o carisma que ella, se lo quitaría. Sabía que no salía con nadie, pero podría hacerlo en cualquier momento y no podría decirle nada. Ya se lo había dicho una vez: no había hecho voto de castidad.


    Y sería culpa suya. Culpa suya por haber dejado pasar la oportunidad de su vida. Pero… Kim se quedó mirando a la nada. Si tuviera que volverlo a hacer, haría exactamente lo mismo. A lo mejor estaba tirando a la basura una oportunidad magnífica, pero el infierno que había vivido por culpa de Graham la impedía arriesgarse. Con Graham, tenía la excusa de que no sabía lo que estaba haciendo, pero no habría justificación por ponerse en peligro a ella y a la niña deliberadamente.


    Llevaba dos meses dándole vueltas a lo mismo y, cuando Melody le dijo que le parecía haber oído el timbre, le costó unos segundos reaccionar y volver a la realidad.


    –Lo siento, cariño. Mamá estaba soñando despierta –sonrió Kim alcanzando el kimono azul que hacía juego con el biquini.


    Se lo anudó al entrar en la casa y cruzó el vestíbulo para abrir la puerta dándose cuenta de que no se había parado a pensar quién podría ser a las diez de la mañana de un soleado sábado de junio.


    –¡Lucas! –exclamó mirando atontada por unos segundos a aquel hombre alto y delgado que tenía ante sí, vestido con vaqueros y camisa blanca. Al darse cuenta de que él miraba la poca ropa que llevaba encima, le entraron ganas de cruzarse de brazos para taparse los pechos, pero no lo hizo–. ¿Qué ocurre? ¿Algo va mal? –preguntó intentando controlar sus emociones.


    –Muchas cosas –contestó él–. Lo primero, que me arrepiento de no haber venido antes –dijo sonriendo. Kim sonrió también y oyó la vocecilla de Melody. Si conocía a su hija todo lo bien que creía, en breve invitaría a Lucas a pasar a ver su piscina. ¡Hubiera sido estupendo si su madre no hubiera estado medio desnuda!


    –¡Lucas! –gritó la niña corriendo descalza a sus brazos con una naturalidad que Kim envidió–. Le he preguntado a mamá muchas veces cuándo ibas a venir, pero me decía que no lo sabía –le dijo mirándolo a los ojos–. Dice que siempre estás ocupado.


    –He tenido un ratito para venir a veros –dijo él poniéndose en pie con la niña colgada del cuello y mirando a Kim, quien no pudo negar la evidencia.


    –Será mejor que pases –lo invitó. No podía con los dos.


    –Gracias –contestó él con fingido agradecimiento haciendo que Kim se sonrojara.


    ¡Aquel hombre era irritante e imposible! Todos aquellos sentimientos positivos hacia él que había estado considerando hacía un rato se esfumaron.


    –¿Quieres un café? –le preguntó cruzando el vestíbulo sabiendo que el kimono era completamente transparente y que el biquini tapaba más bien poco. Se lo había comprado hacía unas semanas para reafirmarse como mujer.


    Lucas la había llevado a comer el día anterior y, cuando estaban saliendo del restaurante, una mujer lo había llamado desde una mesa. Era una mujer exquisitamente vestida, a quien Lucas le presentó. Kim sintió unos ojos verdes felinos que la miraban de arriba abajo. Unos labios perfectamente pintados la medio sonrieron antes de lanzarse a hablar con Lucas sobre cierta fiesta.


    –Vendrás, ¿verdad? Va a ser muy divertido. Las reuniones íntimas de Clarice siempre están muy bien. ¿Te acuerdas de la última, cuando terminamos en la piscina y se me perdió la parte de arriba del biquini? –le dijo con voz seductora–. Era de diseño, además, menos mal que Lucas lo encontró –añadió mirando a Kim.


    ¿Cómo no? A Kim se le debió de notar en la cara porque él la miró muy divertido mientras se iban y la agarró del codo mientras salían del restaurante.


    –¿Una vieja amiga? –le preguntó por fin. Había estado aguantándose todo el camino.


    –Es una manera de decirlo –dijo encogiendose de hombros.


    –Lo de esa fiesta sonaba un poco salvaje, ¿no? –preguntó Kim odiándolo.


    –No fue para tanto –contestó él sonriendo–. Felicity es capaz de hacer que un funeral parezca una fiesta. Clarice y su marido se han gastado una fortuna en una piscina cubierta y, ahora, cada vez que hacen una fiesta se empeñan en que llevemos traje de gala y bañador. A Clarice le gusta ser diferente.


    –¿Traje de gala y bañador? La competencia debe de ser feroz –comentó Kim.


    –No lo sé –dijo él aparcando el coche. Se giró hacia ella y puso la mano sobre su asiento–. En realidad, yo preferiría ir desnudo, pero supongo que me pondré unos vaqueros.


    Kim estuvo toda la tarde imaginándoselo así, pero, para cuando se fue a casa, había conseguido controlar sus fantasías. Casi.


    Sin embargo, no olvidó a la pelirroja de ojos verdes, que le hizo recordar que el único traje de baño que ella tenía era un bañador entero bastante viejo. Al día siguiente, se compró el biquini con el kimono a juego.


    –Si quieres, sal al jardín con Melody y ahora te llevo el café –sugirió Kim fríamente en la cocina.


    En aquella habitación, le parecía más masculino que nunca y tan perturbador como en sus sueños eróticos.


    –No hay prisa –dijo Melody acurrucada cómodamente en sus brazos–. Estamos bien –añadió mirando a su madre.


    No estaba disimulando en absoluto, la estaba mirando y estaba disfrutando de ello. Kim sabía que el biquini era diminuto y era consciente de la marcada v que se dibujaba entre sus senos. Y de que Melody estaba tan tranquila con Lucas, que parecía un padre. Aquello la hizo ponerse tan nerviosa que estuvo a punto de tirar el café.


    Salieron al jardín y Lucas insistió en que fuera Kim la que se sentara en la silla y él se sentó en el suelo. Le costó Dios y ayuda controlarse al ver su cabeza a la altura de sus muslos, aquel pelo tan oscuro y aquellos músculos… él, apoyado en un codo, vigilaba a la pequeña, que estaba en el agua.


    –Es como una sirenita –comentó él haciendo que Kim envidiara esa serenidad suya. Ella no sabía ni cómo sentarse.


    –Siempre le ha encantado el agua –dijo–. Lucas, ¿para qué has venido? –le preguntó intentando sonar lo más normal posible.


    –Porque hace un día estupendo, Maggie está en Estados Unidos y creí que te apetecería estar con algún amigo –contestó él sin quitarle ojo a Melody.


    Lo había vuelto a hacer. Había vuelto a leerle el pensamiento. Kim no sabía si sentir enfado o miedo.


    –Muy amable, pero…


    –No, no es por amabilidad, Kim –la interrumpió mirándola. Ella sintió que se quedaba sin aliento–. La verdad es que lo hago por egoísmo. Quiero estar contigo y con Melody. Me ha apetecido todos estos fines de semana y esta mañana me he dicho que ya estaba bien.


    –Ah –acertó a decir ella mirándolo confundida.


    –¿Qué te parece que pasemos el día juntos? –preguntó precavido.


    No la estaba tocando, al menos físicamente, pero Kim sentía la fuerza de su personalidad que la envolvía. Comenzó a temblar–. Había pensado en comer en un sitio que conozco y, luego, por la tarde, ir al río y cenar en mi casa. Martha está al tanto de lo que le gusta a Melody.


    –Lucas…


    –Como amigos, Kim, si eso es lo que quieres –le prometió–. No me digas que no te apetece pasar el día con un amigo.


    Un amigo era una cosa y Lucas Kane era otra, pero la idea de pasar el día con él era como si fuera Navidad y Fin de Año todo junto elevado a la enésima potencia. Kim sintió que flaqueaba. Melody, sin saberlo, fue la que tomó finalmente la decisión.


    –Mami, ¿se puede quedar Lucas a comer, por favor? –le preguntó en jarras.


    Kim dudó un momento y aquello fue suficiente para que Lucas aprovechara y se hiciera con el timón.


    –Mejor que eso –dijo–. Vamos a ir a comer por ahí y luego vamos a montar en barco. ¿Te apetece? Y si te portas bien…


    –¿Qué? –preguntó la niña emocionada dando saltitos.


    –Si te portas bien, podrás venir a ver mi casa –contestó Lucas– y te presentaré a Jasper y a Sultán.


    –¿Quiénes son esos?


    –Mis perros. Son muy grandes.


    –¿Muerden?


    –No saben morder –le aseguró Lucas–, pero lamen a todo el mundo.


    –Me gustan esos perros –dijo la niña creyéndolo a pies juntillas.


    Kim los miró.


    –Vete a cambiarte. Yo te espero aquí –le indicó él.


    Se miraron unos segundos. Aquel hombre era un enigma. Cada vez que creía tenerlo superado, aparecía con algo que la sorprendía. A diferencia de las sorpresas de Graham, que siempre habían sido desagradables, las de Lucas eran maravillosas y contribuían a que cada vez lo quisiera más.


    Aquello era muy peligroso.


    –Vamos a ponernos guapas –le dijo a su hija agarrándola de la mano.


     


     


    Fue un día maravilloso y solo el primero de los muchos que pasaron juntos en los fines de semana siguientes. Lucas sabía cómo tratar a Melody, no era ni demasiado indulgente ni demasiado estricto, y la niña estaba en Greenacres, su casa, como pato en el agua.


    Le encantaba pasear con los perros y jugar con los gatos de Martha, con la que también se llevaba fenomenal. La mujer estaba encandilada con ella y adoptó el papel de abuela postiza rápidamente.


    Lucas siempre fue el anfitrión ideal, relajado, civilizado, divertido y pendiente de todo; y sus besos eran tiernos, cálidos y nada peligrosos, se decía Kim. Eran besos de amigo.


    Tras el primer sábado, Kim había intentado negarse a quedar más veces, pero Lucas había ignorado sus protestas con su característica arrogancia. Kim tenía muy claro que no se quedaría nunca a dormir en Greenacres. No le apetecía despertarse en su casa, se sentía incómoda con muchas cosas que estaban pasando, pero se repetía a sí misma que Lucas sabía perfectamente lo que había.


    Así que resultó ser un verano fantástico, a pesar de las dudas de Kim, que hacían que se despertara sudando en mitad de la noche.


    A principios de septiembre, ocurrieron dos cosas en un intervalo de unas cuantas horas que hicieron que el frágil mundo de Kim estallara por los aires.


    Maggie la había llamado el viernes por la noche para decirle que Pete se había presentado en su casa con un anillo de compromiso.


    –No puede vivir sin mí, Kim –gritó Maggie haciendo que el auricular casi vibrara–. Parece ser que cuando me fui de Inglaterra, estuvo pensando muy seriamente y ha ido al psicólogo para que lo ayudara y le ha dicho que lo que le pasaba es que tenía pánico a los compromisos. En el psicólogo salieron a relucir muchas cosas de las que llevaba años sin hablar, cosas de su infancia y, al final, se dio cuenta de que podía perderme.


    –Me alegro mucho por ti, Maggie –le dijo Kim sinceramente.


    –Quiere que nos casemos en cuanto vuelva y que nos compremos una casa. Ha cambiado por completo. Habla del futuro, de tener hijos, no me lo puedo creer.


    –Maggie, te lo mereces.


    –Creo que él esperaba que lo llamara o algo, a pesar de lo que acordamos antes de que me fuera, y como no lo hice, se convenció de que era ahora o nunca. Nunca sabrá lo cerca que he estado muchas veces de llamarlo. Se va a quedar conmigo unos días y volveremos juntos dentro de quince días, así que te veré en breve.


    –¿Cómo es el anillo?


    –¡Oh, Kim, es precioso! Tres esmeraldas cuajadas de diamantes.


    Hablaron un ratito más y colgaron. Aquellas buenas noticias, hicieron que aquel fin de semana, que pasaron en casa de Lucas, comiendo fuera y yendo a una feria de antigüedades, fuera todavía mejor.


    Sin embargo, el lunes todo empezó mal. Un zapato del uniforme no aparecía, la leche se cayó por toda la encimera y la niña lloró desconsoladamente. Para rematarlo, Kim no encontraba las llaves del coche. Cuando aparecieron, debajo de un cojín, ya iban con media hora de retraso. No habría importado si no hubiera sido porque a las nueve en punto había una reunión importantísima en el despacho de Lucas.


    Desde que pasaban juntos los fines de semana, Kim se había obsesionado con la idea de que todo en la oficina tenía que ir a las mil maravillas. No quería que Lucas tuviera la más mínima excusa para pensar que se estaba aprovechando de su relación; todavía no se atrevía a decir amistad. La amistad debía ser relajante, fácil, agradable, predecible e inocente. Lucas no encajaba con ninguno de esos adjetivos.


    Kim siempre tenía el alma en vilo cuando él estaba cerca. Estaba pendiente de todo lo que hacía.


    Al llegar al aparcamiento, la suave lluvia que estaba cayendo se convirtió en una buena tormenta y, aunque la recepción estaba a tan solo unos metros, Kim se caló por mucho que corrió.


    Estupendo. Se montó en el ascensor calada hasta los huesos. Las nueve y diez y ella parecía una rata mojada.


    Al llegar a su despacho, oyó voces del otro lado de la puerta. Encendió la luz, se metió en el baño, se quitó rápidamente el abrigo y se peinó un poco.


    –¿Kim? –era Lucas que llamaba a la puerta–. ¿Estás bien?


    No sabía por qué, podía ser por todo lo que le había ocurrido aquella mañana, porque había estado viviendo al límite desde que había comenzado a trabajar para él o porque estaba con el síndrome premenstrual y le apetecía discutir hasta con las paredes, pero el hecho es que se enfadó.


    Abrió la puerta bruscamente y lo miró a los ojos.


    –Claro que estoy bien. ¿No habrás dejado a los clientes solos para venir a preguntarme que si estoy bien? ¿Qué van a pensar?


    –¿Cómo? –preguntó molesto–. ¿De qué estás hablando?


    –De que has venido corriendo y estarán pensando que nos estamos enrollando –contestó sin poder remediarlo aunque sabía que no estaba siendo justa.


    –Para empezar, no acostumbro a ir corriendo a ningún sitio –le dijo como si se hubiera vuelto loca– y, en segundo lugar, es la primera vez que llegas después de las ocho y media. Al entrar en tu despacho, ver la luz encendida y que tú no estabas, creía que podías haber pinchado o algo.


    –Pues no.


    –Ya lo veo –contestó fríamente–. En cuanto a lo que puedan pensar mis clientes que hago o dejo de hacer con mi secretaria, no es asunto suyo.


    –En otras palabras, no te importa que puedan pensar que estamos liados.


    –No seas ridícula –dijo furioso.


    –No estoy siendo ridícula –protestó. Sabía que debía parar, pero la lengua no le obedecía–. ¡A lo mejor, a ti te parece muy bien que la gente crea que estamos liados, pero a mí, no! Seguro que todo el mundo se ha enterado ya de que nos vemos fuera del trabajo. ¿Qué crees que parece?


    –¿Que nos gustamos? –dijo controlando la rabia.


    –Sabes perfectamente lo que pensarán, sobre todo, por la fama que tienes –le soltó.


    –Ya basta, Kim –le dijo como si fuera a zarandearla.


    –No, no he hecho más que empezar –le contradijo.


    No sabía cómo había empezado todo aquello, pero se dio cuenta de que se había ido cuajando durante meses y de que tenía que explotar tarde o temprano.


    Ella no podía ser como Lucas quería que fuera. No tenía fuerzas para arriesgarse a sufrir de nuevo si él la dejaba. Graham le solía decir que era una concha vacía, muy bonita por fuera y nada por dentro, inútil en la cama, frígida, fría. A su pesar, había llegado a creerse todas sus acusaciones. No podría aguantar acostarse con él y ver la decepción reflejada en sus ojos…


    –Ven a mi despacho cuando te hayas calmado y estés lista para trabajar –le dijo con frialdad–. Ya hablaremos de esto más tarde.


    –Te presento mi dimisión –le espetó pálida como la pared, pero con voz tranquila–. Y estoy calmada.


    –¿Te vas porque te he preguntado que si estabas bien? –repitió Lucas sin poder creérselo.


    –No. Sí. O sea… –no quería llorar–. No quiero seguir trabajando aquí.


    –Lo que no quieres es trabajar para mí –le corrigió–. ¿Y Melody?


    –¿Qué pasa con ella? –preguntó desafiante–. Ya he pagado las deudas… y volvemos a ser solventes. Puedo buscarme un trabajo para pagar la hipoteca y nuestros gastos. No necesito más.


    –Me refería a mí y a Melody. Puede que no te hayas dado cuenta, pero tu hija se ha encariñado conmigo. ¿Cómo le afectaría que yo desapareciera de su vida, así, por las buenas?


    –Así que lo único que querías era llevarme a la cama utilizando a Melody, ¿verdad? –le dijo con crueldad porque estaba muerta de miedo–. ¿Cómo puedes caer tan bajo de utilizar a una niña para conseguir tus propósitos?


    Lucas la miró atónito y, acto seguido, Kim vio que su cara se tornaba oscura por la ira. Entró en el baño, cerró la puerta tras de sí de un golpe y la miró con fuego en los ojos.


    –Te he aguantado cosas que no le había aguantado nunca a nadie –le dijo– y mira de lo que me ha servido. Pensaba que necesitabas tiempo, amabilidad, como si fueras un purasangre maravilloso al que algún imbécil ha intentado domar por la fuerza en lugar de con la ternura necesaria. He intentado que vieras cómo soy… te he mostrado mi alma, Kim, algo que nunca había hecho con ninguna otra mujer. Ahora me doy cuenta de lo tremendamente imbécil que he sido.


    –Lucas, por favor –dijo aterrorizada. Sus ojos destilaban asco y aquello la hizo querer morirse.


    –Y todo este tiempo me has visto como un tipo repugnante que manipula a una niña para conseguir llevarse a su madre a la cama –rugió furioso–. Eso es lo que crees, ¿no? No crees que haya sentimientos, te crees que solo siento una necesidad física, ¿verdad?


    –Yo no he dicho eso –contestó desesperada.


    –Sí, sí lo has dicho. Bien, pues puede que tengas razón. Te daré la satisfacción de pensar que tenías razón.


    La agarró sin previo aviso con tanta fuerza que a Kim se le fue la cabeza hacia atrás, dejando el cuello al descubierto.


    La prudencia con la que siempre había ido con ella se había esfumado. Kim intentó zafarse, pero él se lo impidió besándola salvajemente.


    Kim recordó de repente la última vez con Graham, pero en vez de una boca húmeda babeándola la cara y unas manos hambrientas y crueles recorriéndola el cuerpo, era Lucas. Su boca era dominante y fuerte. Estaba encendiendo un fuego que estaba hecho con deseo, no con miedo ni repugnancia. La maestría con la que lo estaba haciendo, hizo que Kim se sintiera arder.


    Continuó luchando un poco más, aturdida, pero cedió y acabo rindiéndose ante lo evidente.


    –Kim, me deseas –gimió entre besos–. Puede que no te guste la idea, puede que no te guste ni tan siquiera yo, pero es así.


    –No… –protestó débilmente.


    –Sí, pequeña secretaria fría, reina de los hielos…


    Sus manos la hacían desearlo cada vez más. No podía soportar cómo la ponía. Al final, sus propios dedos la traicionaron y exploró el cuerpo de Lucas tan íntimamente como él estaba haciendo con ella.


    Fue salvaje y primitivo, un ansia feroz por estar con el hombre al que amaba. No había pasado ni futuro, solo la pasión que los unía, que iba aumentando y aumentando hasta que llegó un momento en el que Kim perdió el control.


    No le importaba que estuvieran en la oficina. Solo podía pensar en sus ojos, en sus manos y en lo que la estaba haciendo.


    De repente, la puso contra la pared. Kim abrió los ojos. La iba a hacer suya, allí mismo, mientras al lado había una reunión y cualquiera podía ir a buscarlos. Lucas debió de pensar lo mismo porque sus manos, que estaban a punto de levantarle la falda, se pararon mientras luchaba por controlar la respiración.


    Kim se encontró mirándolo fijamente. Aquello ojos brillantes le taladraron el cerebro.


    La soltó con cuidado, dio un paso atrás, se pasó los dedos por el pelo un par de veces, se puso bien el cuello de la camisa y la corbata. Kim lo miraba con ojos incrédulos.


    Su cuerpo quería lo que solo él podía darle y no comprendía, no podía comprender, que hubiera parado.


    Lo vio abrir la puerta y lo vio salir del baño, pero ni siquiera cuando se quedó a solas se podía creer que se hubiera ido. Comenzó a temblar, no por la inmensa vergüenza que sentía sino porque sabía que lo había perdido, que, en el último momento no había querido hacerla suya, que la había despreciado, que había sido capaz de irse y dejarla allí.

  


  
    Capítulo 10


     


    Tras serenarse y recomponerse, Kim salió del edificio convertida de nuevo en la eficiente señorita Allen.


    Era la forma más cobarde de irse, pero no podía verlo más, se dijo mientras deshacía el camino que había recorrido una hora antes. Pensó que sería mejor entregar la dimisión por escrito. Decidió redactarla aquella misma noche y alegar problemas personales.


    En cuanto llegó a casa, descolgó el teléfono, se sentó a llorar durante más de una hora y, con los ojos rojos y la cara pálida, se hizo una taza de café.


    Había quemado todas sus naves con Lucas y aquello la consumía, la estaba destrozando. Le había dejado muy claro que era capaz de no hacerle el amor. No podía culparlo. Cuando pensaba en lo que le había dicho…


    Gimió y el eco de su pesar retumbó en el salón como el de un animalillo herido.


    Lucas no era como Graham. Se levantó, se terminó el café y corrió arriba a darse un baño. Se sentía sucia, no por lo que le había dejado hacer sino por sus palabras. Las había dicho sin pensar, no pensaba eso de él en realidad, pero Lucas no lo sabía y ya era demasiado tarde para que la creyera. Debía de odiarla. Lloró amargamente de nuevo y las lágrimas, calientes, le abrasaron las mejillas.


    Siguió llorando en la bañera. Se puso unos vaqueros y una camisa suelta y se dijo que debía controlarse.


    El tiempo se arregló y quedó un día cálido, que incluso prometía una tarde soleada. Kim miró el reloj mientras bajaba las escaleras. Las once y media. Seis horas hasta tener que ir a buscar a Melody. Se iba a volver loca si se quedaba en casa.


    Miró el teléfono, descolgó el auricular, pero lo volvió a dejar en su sitio.


    Decidió escribir su carta de renuncia y echarla al correo. Lucas la tendría sobre su mesa al día siguiente por la mañana. No le interesaba saber si estaba intentando contactar con ella; lo último que quería era hablar con él. Solo le serviría para humillarse más rogándole que la perdonara o algo parecido y él ya le había dejado claro, con palabras y con hechos, que no quería nada con ella.


    Había tenido que perderlo para darse cuenta de que era la mujer más imbécil sobre la faz de la Tierra. Tal vez, nunca se interesó por ella en realidad. ¿Por qué iba un hombre como Lucas Kane a fijarse en ella? Todas sus viejas inseguridades y complejos salieron a relucir para intentar convencerla de que había hecho lo correcto terminando con aquello, pero no le influyeron tanto como otras veces.


    Debería haberle dado a Lucas una oportunidad. Y habérsela dado a sí misma. A medida que se iba dando cuenta de la enormidad de su error, se le fue formando un nudo en el pecho que no la permitía respirar. Lucas lo había hecho todo bien, todo, y ella lo había rechazado.


    Lucas tenía razón. Graham se había salido con la suya. Incluso en la tumba, ganaba. Ganaba porque ella lo había dejado, se había puesto de su parte.


    Lucas le había dicho que la quería. No sabía si aquello hubiera ido a más, si hubiera terminado incluso en boda, pero ya no lo sabría nunca.


    Sacó el papel de cartas y unos sobres. Escribió una carta dirigida a Lucas explicándole exactamente cómo se sentía. Rompió todas las barreras y le desnudó su alma. Se desnudó por completo, hasta el punto de que se sintió como una niña vulnerable y desvalida. No rogó ni suplicó, no le pidió que la volviera a admitir ni en su corazón ni en su empresa, se limitó a decirle lo que sentía por él. Al final, le decía que le enviaba también su dimisión y que, si la aceptaba, lo entendería. Si prefería darle otra oportunidad, podía romperla y decírselo.


    Metió las dos cartas en un sobre y les puso los sellos. Entonces, se sintió un poco mejor.


    Decidió ir a dar un paseo. Hacía mucho tiempo que no iba a dar un paseo sola. Así aprovecharía para echar las cartas al correo.


    Lo había liado todo, era imperdonable. Su error las había separado, tanto a ella como a Melody, del único hombre del mundo al que había querido de verdad. Si Lucas no la quería lo suficiente como para perdonarla, sería culpa suya por haberle dado tan poco. La única esperanza que le quedaba era el propio Lucas, que no era como el resto de los hombres. Era mucho mejor que todos ellos juntos.


    Salió de casa deprisa, llorando de nuevo, pero la suave brisa de septiembre se encargó de secarle las lágrimas, aunque el agujero que sentía en el estómago no mejoró.


    Echó el sobre al correo y siguió paseando. Llegó a un parque y se sentó a observar a los niños jugar.


    Volvió a casa cerca de las cuatro y, al doblar la esquina, vio un coche aparcado delante de su puerta. No conocía aquel Cavalier rojo.


    De repente, Charlie, el conserje, salió del coche y la llamó.


    –¿Charlie? –dijo sorprendida–. ¿Qué está usted haciendo aquí? ¿Cómo sabía dónde vivo?


    –Me lo dijo el jefe. La estaba buscando. Lleva todo el día llamándola, me parece, vino a buscarla a casa, pero, como no estaba, yo me ofrecí a quedarme aquí esperándola.


    –¿Por qué? –Kim no sabía qué estaba pasando, pero algo en la cara de Charlie le hizo presentir algo malo–. No le entiendo.


    –Él quería quedarse, pero pensó que era mejor que se fuera al hospital y no quería que nadie más se enterara, pero usted ya sabe que él confía en mí, nos conocemos desde hace mucho, desde que él era un chiquillo… –se interrumpió como recordando lo que le tenía que decir–. Es su hija. No se ponga nerviosa, pero parece ser que estando en el colegio comenzó a sentirse mal.


    –¿Melody? –Kim se quedó sin color en las mejillas–. ¿Dónde está?


    –En el hospital. El jefe me dijo que la llevara a usted allí.


    –Oh, Charlie –dijo saltando por encima del capó del coche como una gata.


    Charlie la llevó al hospital como si estuvieran en una carrera de fórmula uno. Una vez allí, una enfermera encantadora se hizo cargo de ella y la condujo, a través de interminables pasillos, al ala infantil. Le dijo que la niña se había encontrado mal en el colegio y que le estaban haciendo pruebas. La enfermera que la recibió fue más explícita.


    –Sospechamos que es meningitis –le dijo tras informarla de que Melody estaba en una habitación aparte–. Por lo visto, una compañera de clase se encontraba igual y la familia informó al colegio rápidamente, por suerte. ¿En estos últimos días ha tenido fiebre?


    –Estaba cansada y le dolía la cabeza –contestó Kim confusa sintiéndose la peor madre del mundo–. De hecho, esta mañana le dije que no fuera al colegio, pero se puso a llorar porque hoy era la elección para el baile de la fiesta del verano.


    La enfermera asintió comprendiéndolo perfectamente porque ella también tenía hijos.


    –Empezó a encontrarse realmente mal a media mañana y, como el colegio sabía que había otra alumna igual, prefirieron no correr riesgos. Como no podíamos contactar con usted, la ingresamos. Ahora está con antibióticos y no hay nada de qué preocuparse. La meningitis es fácil de curar si se detecta a tiempo, aunque, en otros casos, se agrava rápidamente, sobre todo en niños pequeños como Melody…


    –¿Puedo verla? –preguntó Kim desmayada.


    –Claro. Su prometido lleva con ella desde que la ingresaron. No se preocupe, no ha pasado las pruebas sola, señorita Allen. Nos habría resultado más fácil apartar a un osezno de su madre que a Melody del señor Kane –apuntó la enfermera.


    ¿Su prometido? Kim miró sorprendida a aquella mujer, pero no dijo nada.


    Cuando Kim entró en la pequeña habitación pintada de blanco, Lucas se levantó rápidamente de la silla en la que estaba sentado junto a la cama. Kim vio que tenía entre sus manos la manita de su hija.


    Melody estaba completamente dormida, con el pelo cubriendo la almohada y las mejillas sonrosadas. En realidad, no parecía estar enferma. Kim se acercó y la miró llorando.


    –No pasa nada. Te lo han dicho, ¿verdad? –la consoló Lucas acercándose y pasándole el brazo por los hombros.


    –Oh, Lucas –se lamentó refugiándose en sus brazos sin poder parar de sollozar. Él la abrazó con fuerza. Cuando se calmó, la enfermera ya se había ido.


    –Se va a poner bien –la tranquilizó mirándola a los ojos–. He estado hablando con médicos expertos en la materia y me han asegurado que han llegado a tiempo gracias al caso de la otra niña.


    –Lo siento –murmuró sin poder parar de llorar.


    –Kim, no ha sido culpa tuya. Tú no podías saberlo.


    –Me refiero… a nosotros, a lo de esta mañana, a todo. No… no me puedo creer que te dijera todo lo que te dije.


    –¿Me pides perdón? Pero si casi te violo –dijo él en un tono que revelaba un gran tormento interno–. He sido yo el que te ha hecho salir huyendo. Nunca me lo perdonaré…


    –No fue así –le corrigió ella. Estaba agotada por todo lo sucedido, pero no podía dejar que él se echara la culpa de algo de lo que ella era la única culpable–. Ha sido culpa mía. Me he portado fatal. Te dije unas cosas espantosas.


    –Porque yo te hice decirlas –dijo él con voz temblorosa–. Tú nunca me has mentido, Kim. Has sido sincera desde el primer día, dejaste bien claro que no querías salir con ningún hombre, pero, en mi arrogancia, creí que, como yo te quería tanto, podía hacer que tú me correspondieras. No me podía creer que yo sintiera tanto por ti y tú nada por mí. Me serví de nuestra mutua atracción física para intentar que me vieras como algo más que tu jefe…


    –Pues lo has conseguido.


    –Como amigo, lo sé –dijo tomando aire. Ambos miraron a la pequeña, que suspiró y volvió a quedarse dormida.


    –No, no como amigo –murmuró Kim. ¿Seguiría queriéndola como le había dicho?–. Te… te quiero, Lucas. Te he querido casi desde que te vi por primera vez, pero estaba demasiado asustada por todo lo que me ha pasado en la vida para creer que podría funcionar. Graham… las cosas que me dijo y que me hizo… creía que ningún hombre me querría si sabía cómo era. Él decía que era frígida, un bonito envoltorio sin nada dentro.


    Lucas la miró atónito y Kim se dio cuenta de lo equivocada que había estado al comparar, ni siquiera por un momento, a Graham y a Lucas.


    Lucas era de esos hombres que quieren para siempre. Le había tirado por tierra su orgullo aquella misma mañana haciendo que se odiara a sí mismo al mismo tiempo y, a pesar de que todo entre ellos se había terminado, había ido a cuidar de Melody porque sabía que ella no podía. Tal vez fuera un hombre frío y borde a veces, pero con ella y con Melody se había portado maravillosamente bien.


    –Kim, te quiero más que a nada en el mundo y siempre te querré –le dijo con ternura–. Quiero casarme contigo, tener hijos contigo y envejecer a tu lado. Quiero que seas mi esposa para mimarte y protegerte, a ti y a nuestra familia. Te quiero más que a mi vida, Kim. Me mata pensar en todo lo que has pasado, pero emplearé toda mi vida en compensarte por ello, si me dejas.


    –Yo… creía que ya no me querrías, después de lo de esta mañana. Me dejaste… –se interrumpió, pero él sabía a lo que se refería.


    –Paré porque me di cuenta, de repente, de lo que estaba haciendo –le contestó suavemente–. No quería que la primera vez fuera así, Kim, aunque fuera la única vez. Perdí el control, estaba enfadado, me comporté como Graham…


    –No, no vuelvas a decir eso jamás –le rogó poniéndole un dedo sobre los labios–. Eres el mejor hombre del mundo, Lucas.


    La boca de Lucas buscó la suya y la besó con dulzura. La abrazó y le repitió lo mucho que la quería. La siguió besando más apasionadamente mientras ella se deshacía en sus brazos.


    –Aunque la tierra y el cielo desaparecieran, la luna dejara de brillar y el sol se hundiera en el mar, no dejaría de quererte –murmuró Lucas mirándola a los ojos.


    Siguieron hablando y besándose. Lucas llevó una silla más junto a la cama.


    –Es como si fuera mi hija también –confesó–. Lo he sentido así desde la primera vez que la vi y juraría que ella siente lo mismo por mí. Casi me vuelvo loco al llegar aquí, hasta que me han dicho que no era grave.


    –¿Les dijiste que eras mi prometido?


    –No tuve tiempo de ponerme a pensar en las consecuencias. Melody nos necesitaba a uno de los dos.


    –Oh, Lucas.


    –Me gustaría adoptarla legalmente, Kim, para que lleve mi apellido.


    –Oh, Lucas –sonrió Kim.


    Pasó mucho tiempo hasta que Melody se despertó, pero Kim y Lucas seguían sentados a su lado. Él la abrazaba, ella tenía la cabeza sobre su hombro y estaba dormida.


    Melody los observó y Lucas la sonrió.


    –Hola, cariño. ¿Te encuentras mejor?


    –Sí –asintió Melody viendo que estaban agarrados de la mano. Había visto a los padres de Kerry así–. ¿Lucas?


    –Dime, cielo.


    –¿Vas a ser mi nuevo papá?


    –Puedes darlo por hecho, preciosa.


    –¡Supercalifragilisticoespialidoso!
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